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Visitas y / paseos p@r Vmllmt^lli, 

i m | ÍII®IÍSIS 

SR. D. ANTONIO DE NICOLÁS. 

E n Pontevedra 

Querido amigo y c o m p a ñ e r o ; Supongo que Te -
mis le concederá á V . un rato para conocer las an­
danzas de estos sus consocios excursionistas, y que 
p o d r á V . dedicarnos algunos instantes, aun sin ex­
clamar, con el s e ñ o r de la Torre de Juan Abad : 

A r r o j a tus balanzas, sacra Astrea. . . 

cAqu ién , sino á usted, uno de los m á s entusiastas 
individuos de nuestra Sociedad, amante del arte y 
de la cultura, p o d r é d i r ig i r la c rónica que, por mis 
pecados, me ha cabido en suerte? Y a que la ausen­
cia nos privara de su agradable c o m p a ñ í a , el relato 
de torpe y premiosa p luma le c o m u n i c a r á detalles 
de nuestras aventuras postreras. 

S u p ó n g a s e usted, p ü e s , que nuestro ilustre con ­
socio de Salamanca D. J o a q u í n de Vargas , anunc ió 
su visita á Va l l ado l id ; que esta visi ta coincidió con 
otra, por la Sociedad dispuesta, á los colegios de 
Ingleses y Escoceses é iglesia de San A n t ó n ; y que 
todo ello fué causa de que el día ú l t i m o del a ñ o de 
gracia de 1905, á las diez y media de la m a ñ a n a , 
minutos m á s ó menos, se reunieran bajo el pó r t i co 
del antiguo colegio de Santa Cruz , con el citado dis­
tinguido h u é s p e d , los s e ñ o r e s M a r t i , Prieto, D u r á n , 
Huerta, P runcda , Dur ru t i , Ta ladr iz , M e r c h á n , A l a ­
mo, Casado, Reoyo, B r a ñ a , Mora les , Rev i l l a , Pé rez 
Minguez, Baeza, Gala , S. S a n t a r é n , V i l l a l o n g a , P é ­

rez (S.) y el que estas l í neas escribe. Más tarde se 
agregaron los s e ñ o r e s Sabadel l , Azor ín , P l an i l l o , 
Zarandona, G . Lorenzo (D. Mario) , I turralde, Z a r a ­
goza, Asensio (D. J.), C a a m a ñ o , P e ñ a , Cal leja , Es t é -
ban Ceb r i án , Ter rados , Velao y G a r r á n . 

L a amabi l idad de los consocios me d e s i g n ó para 
escribir la c rón ica ; i m p i d i ó m e la discipl ina corpo­
rativa oponerme á sus ruegos. Y he aqui c ó m o el 
cronista le envía á V . sus impresiones discordantes 
y fugitivas, como 

/' elmo percosso, i n suon d i squi l la , 
rimbomba, orribilmente, arde, e sfaviHa. 

Pub l icóse en 1600 un folleto, que en vano q u e r r í a 
consultar ahora yo, humilde provinciano, en las ex­
haustas bibliotecas de una capital de segundo 
orden, pues para ello t e n d r í a que acudir—!y c ó m o 
no!—á la pr iv i legiada corte del Manzanares. Pero 
conservo papeleta de la portada, que es como sigue: 
«Relación de la venida de los Reyes catholicos, al 
Col leg io Ingles de Va l l ado l i d , en el mes de Agosto 
Año de 1600. Y la col lación y fiesta hecha en el 
mesmo Col leg io , de una Imagen de Nuestra S e ñ o r a 
maltratada de los hereges. Por D. Antonio Ortiz. 
M a d r i d , A n d r é s Sánchez , IÓGO». Semejante á esta 
re lac ión pub l i cóse en i n g l é s la siguiente, que cita 
Fa r ine l l i : «A Relat ion of the solemnil ie \vhere\yith 
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V A L L A O O L I D 

COLEGIO DE INGLESES 

the Cathol ik princes K . Ph i l l i p the III and Queene 
MargareV were recyued in the. Ingl ish colledge of 
Va l l ado l id the 22 day of Augus t . 1600». 

E l traslado de una i m á g e n s i rvió de motivo para 
que Felipe III demostrase la es l ima en que ten ía a l 
Colegio I n g l é s . Obsé rvase , pues, que este monarca 
o t o r g ó á la co rpo rac ión citada idén t i co apoyo que 
su padre y antecesor, á quien se debe la fundac ión , 
de la cual no h a b l a r é a q u í porque a l alcance de 
todos e s t á n las noticias m á s ó menos detalladas 
sobre el la. E n lo sucesivo no d isminuyeron los p r i ­
vi legios del Colegio I n g l é s , que hoy ha de ofrecer 
i n t e r é s para el historiador y el artista. 

Es , pues, el Coleg io de Ingleses el edificio donde 
primero penetran los individuos de la S. C. de E . 
d e s p u é s de franqueada la puerta. E s actualmente 
rector de la co rpo rac ión el P . Cu i l l e rmo W o o k e y , 
vicerector el P. J o s é Jones, y procurador el P. José 
Ke l ly ; quienes nos a c o m p a ñ a n amablemente hasta 
la iglesia . 

Allá, en el altar mayor, se encuentra lo m á s no­
table del templo: la Vtí/ne)-a¿a. Es é s t a la i m á g e n de 
la Vi rgen que se hal laba en Cádiz en 1596, cuando 

las gentes del duque de Essex—las que se apodera­
ron de Isabela, la española /«o /esa , — invadieron la 
ciudad y cometieron todo g é n e r o de t r o p e l í a s . U n a 
de ellas cons i s t ió en arrastrar por las calles esta 
sagrada i m á g e n , acr ibi l lando b á r b a r a m e n t e su ros­
tro á cuchilladas, sacri legio que dió origen al co­
rrespondiente desagravio, por el cual la escultura, 
d e s p u é s de otras vicisitudes, vino al Colegio I n g l é s , 
á r e c l a m a c i ó n de sus individuos . T a l es el hecho que 
se refiere en la Relac ión antes citada. 

E n la sac r i s t í a contemplamos una rel iquia de 
San Albano , p r o t o - m á r t i r de Inglaterra á cuya a d ­
vocac ión e s t á fundado el colegio, cuando una excla­
m a c i ó n de Ta ladr iz nos hace fijar en cierto cuadro 
á considerable altura colocado. Acude Mar t í , se 
aproximan otros inteligentes, y todos convienen en 
sus apreciaciones; la pintura, si no es del Greco, es 
una excelente imi tac ión ó copia. 

iMas la distancia impide apreciar los detalles, y 
se ruega a l amable rector que haga descolgar el 
cuadro, á lo cual accede s o l í c i t a m e n t e . U n a vez 
cerca del cuadro, las conjeturas se fortalecen; pero 
sin que venga á confirmarla^ el nombre del autor. 
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V A L L A D O I . i l ) 

4 

COLEGIO DE SAN AMBROSIO DIÍ P P . JESUÍTAS 
(HOY COLEGIO DE ESCOCESES Y CUARTEL DE SAN AMBROSIO) 

E l amigo Sánchez S a n t a r é n pasa con pulcr i tud y 
habilidad una esponja, y entonces ¡oh dichai apare­
ce la borrosa firma en caracteres griegos, formada, 
si no yerra mi i n t e r p r e t a c i ó n del momento, por el 
nombre Domenico, a l que precede otra palabra no 
bien intel igible sin detenido e x á m c n ( i ) . 

¿Es el cuadro del propio Theotocopuli? L a firma 
y la factura parecen demostrarlo de modo i n ­
dudable. No obstante, ahora v e n d r á la compro­
bación, y los maestros de la crí t ica p ic tór ica se 
e n c a r g a r á n de tratar el asunto en este BOLETÍN. 

(1) Posteriormente el P. J o s é Kelly, á mi parecer con exacti­
tud, ha completado la i n t e r p r e t a c i ó n , s e g ú n la cual la primera 
palabra es X e í p (mano). E n electo, aunque la abreviatura de la 
«psi'ion y la ío ía dificulta al pronto la lectura, mediante un ex i ­
men detenido se descubre aquel nombre. La segunda palabra es, 
efectivamente, el nombre del Greco, en genitivo (A0MHN1-
K O l ) , lo cual justifica plenamente el r é g i m e n . E l signo final, 
que al principio parec ía una omcgvi—aunque a q u í esta termina­
ción hubiera sido r a r a , — d e s p u é s de un nuevo lavado se descubre 
ser un nexo, bastante frecuente a ú n en los impresos griegos del 
siglo XVIII , de la omicrony l&htpsüoñ . Dice, pues, la firma: 
Mano de Domenico. 

Conste entre tanto, amigo Nico lás , que nuestra S o -
ciedad cumple perfectamente su cometido. 

Bajo la agradable i m p r e s i ó n del descubrimiento, 
pasamos á otras dependencias del edificio, como e l 
refectorio, en que vemos un retrato de Mar ina de 
Escobar, la venerable mujer al ivio de los desgracia­
dos, y la bibl ioteca, con no escasos v o l ú m e n e s . ÍAh! 
E n este ú l t i m o p u n t ó n o s presentan una obra rara, 
y a l hojearla con el i n t e r é s del bibliófilo, vemos pa ­
sar los nombres del odioso Shyl lock , del regocijado 
Falstaff, del vengativo Yago, del misterioso P r ó s ­
pero, de la me lancó l i ca Ofelia y de tantos otros per­
sonajes que se han inmortal izado: es la segunda 
edic ión, impresa en Londres , de las obras de Sha­
kespeare, el gran poeta de Stratford. 

Nuestra vis i ta al Coleg io de Ingleses e s t á t e rmi­
nada. Damos las gracias á los Superiores por su 
amabi l idad , y nos encaminamos á otra Isla Br i t án i ­
ca, esto es, al Colegio de Escoceses. 

* 
« * 

Este edificio que hoy aloja á los Escoceses—de 
quienes el P. Juan W o o d s es rec tor ,—fué anterior-
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mente una de las casas que tuvieron los j e su í t a s en 
Va l l ado l id . Antol inez da detalles sobre el part icular . 

Con igua l facilidad se nos franquea la puerta, y 
guiados por el complaciente vicerector, P. Santiago 
Humble , penetramos en una capil la que nos impre-

relativos á los R o d r í g u e z , los Benavente, los V i l l a -
cas t ín y tantos otros, y entre ellos figuran la partida 
de bautismo de L a Puente—descubierta ciertamente 
por ajena dil igencia,—y algunos grados a c a d é m i ­
cos—no conocidos hasta ahora. Quiere decir esto 

V A L L A D O L I D 

REJA DE LA CAPILLA DE LÓPEZ DE CALATAYUD EN LA IGLESIA 
DE SAN ANTONIO ABAD 

siona vivamente: esta fué la celda del P . Lu i s de la 
Puente. 

E l humilde cronista que estas l íneas traza, ciego 
admirador de los insignes escritores vall isoletanos 
del siglo de oro, tal vez con preferencia de los a s c é ­
ticos, se complaceen poseer copia de documentos 

que el citado religioso es uno de los escritores m á s 
sinceramente admirados por é l . 

cCómo no mirar, pues, con respeto la celda de l 
autor de las Meditaciones? ¿ C ó m o no recordar sus 
pá r r a fo s admirables? : L a Puente es un clás ico en 
toda la ex tens ión de la palabra, menos filósofo que 
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sp colega Nieremberg, m á s p r ó x i m o á Fray L u i s de 
Granada que á San Juan de la Cruz ó Santa Teresa, 
pero siempre conocedor profundo del id ioma, siem­
pre modelando sus mís t i cos transportes en las m á s 
elegantes formas. «Espec i a lmen te—dice una vez— 

con un u n g ü e n t o fiel y puro de la espiga de nardo, 
esto es, con muchedumbre de afectos y obras muy 
excelentes de humi ldad y caridad, con fidelidad y 
pureza de in t enc ión en ellas, para que mi car idad, 
como dice el Após to l , sea de corazón puro, con bue-

V A L L A D O L I D 

CRISTO LLAMADO DE BURGOS EN LA CAPILLA DE LÓPEZ DE CALATAYUD 
DE LA IGLESIA DE SAN ANTONIO ABAD 

he de traer un grande vaso de alabastro, lleno de 
unción espiri tual con que ungir le . Vaso de alabas­
tro es mi corazón y mi cuerpo, el cual he de que­
brantar con ejercicios de mort i f icación y penitencia, 
con la cont r ic ión y dolor de los pecados, quebran­
tando mis quereres y apetitos. L a unc ión ha de ser 

na conciencia y fe no fingida. Con este u n g ü e n t o he 
de ungir espiritualmente á Cristo, primero los pies 
y d e s p u é s la cabeza; porque primero tengo de me­
ditar las bajezas é ignominias de su humanidad , 
figurada por los p iés , procurando imitarlas y abra­
zarlas con obras de penitencia y mort i f icación; y 
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d e s p u é s subir á meditar las grandezas de su d i v i n i ­
dad, figuradas por la cabeza, g o z á n d o s e de ellas, y 
a g r a d e c i é n d o l e los beneficios que proceden de a m ­
bas. ¡Oh du l c í s imo J e s ú s , Dios y hombre verdadero! 
Pues de tu mano he recibido lo bueno que tengo 
en este vaso quebradizo, yo te lo ofrezco todo, aun­
que se haya de quebrar el vaso, cuando fuere me­
nester, para tu servicio». i S c concibe m á s sencilla 
elocuencia? 

Contemplemos con vene rac ión el retrato del 
P. L a Puente, que desde la puerta de entrada mi ra 
c a r i ñ o s o su celda, la celda que él comparaba con el 
cielo. Y no olvidemos que « m u c h o s , por este toque 
de Dios, tienen vehemente incl inación á dejar el 
mundo y abrazar el estado religioso y el oficio tra­
bajoso y humilde, con mayor gusto que otros a l ­
canzan otros estados y oficios de m á s dulzura y 
facilidad para la carne, porque la gracia suple abun­
dantemente lo que falta á la n a t u r a l e z a » . 

Por supuesto, que el P. Lwt's Ponte, que anda 
citado por ahí como escritor, no es otro sino el P. L a 
Puente; y que la last imosa equ ivocac ión nace sin 
duda de haber visto escrito en lat ín el nombre del 
ilustre j esu í ta , y traducido malamente por un nuevo 
apellido el genit ivo de un nombre que no era por 
cierto e lpons as inorum. 

Fuera del recuerdo de L a Puente, en esta celda 
que visi tamos hay profus ión de objetos: cuadritos, 
urnas, cornucopias y reliquias, muchas reliquias. 
Puede estudiarse un curso completo de l ipsanolo-
gía . Nos fijaremos en una pintura en cobre, que 
parece el retrato de Isabel la Cató l ica , y en dos m a ­
nuscritos muti lados, uno de p u ñ o y letra de Santo 
T o m á s y otro correspondiente á una carta de Santa 
Teresa. 

Desde la celda de L a Puente pasamos á la capi ­
l la donde otro memorable j e su í t a , el P. Hoyos , tuvo 
sus éx tas i s y apariciones. 

T a m b i é n el P . Hoyos hizo a l g ú n ensayo l i t e ra ­
rio, pero sus glorias pertenecen á un orden muy 
distinto, no son de este mundo. Cla ro e s t á que esto, 
en una re lac ión como la presente, no es de mi i n ­
cumbencia. Y o admiro á los santos; pero admiro 
m á s á los sabios. 

Nos trasladamos inmediatamente á la iglesia de 
San Anton io A b a d (vulgarmente San A n t ó n ) , que 
no tiene mucho que ver. Merece a lguna a t e n c i ó n el 
retablo del altar mayor , y no carece de mér i to la 
reja que cierra la capi l la de los Cala tayud, aquellos 
nobles vallisoletanos que fueron regidores de la 
ciudad y el Cr is to l lamado de Burgos. Algunos de 
los consocios descendimos á la cripta sepulcral , pero 
no vemos ninguna l áp ida que denuncie los enterra­
mientos de aquella famil ia , s in duda por haber des­
aparecido bajo el embaldosado; só lo existe un sar­

cófago con los restos de un Goicoechea, sepultado 
a q u í en el ú l t i m o tercio del pasado' s ig lo . 

E n la iglesia , cuyo patronato pertenece hoy al 
duque de C o r , nos recibió y a c o m p a ñ ó amablemen­
te el consocio D . Francisco Mercado. L a Sociedad 
Castellana de Excursiones le envía las gracias m á s 
expresivas. 

* 
* * 

Para terminar el relato de nuestra excurs ión , 
falta, amigo Nico lás , hablar de lo m á s sustancial: el 
banquete celebrado á la t e r m i n a c i ó n . Pero como 
para asuntos culinarios yo no poseo la fuerza des­
criptiva de Petronio, ni siquiera la enrevesada 
dicción del d iaból ico p r ó c c r que escribiera el Ar t e 
c isor ia , me l imi ta ré á cop ia r l a minuta que colocada 
sobre el plato encontramos los comensales, y que 
como usted o b s e r v a r á , revela muy agudo ingenio: 

«SOCIEDAD 

C A S T E L L A N A D E E X C U R S I O N E S 

Excu r s ión extraordinaria á la Hos te r í a de Cas t i ­
l la (vulgo Restaurant), para celebrar el final del tercer 
a ñ o de vida de la Sociedad, y en honor del consocio 
salmantino Excmo. Sr. Don J o a q u í n de Vargas 
Agu i r r e . 

ITINERARIO 

T o r t i l l a mixta lat ino-bizantina. 
Ternera p inc iana . 

Langosta del Tormes. 
So lomi l lo Renacimiento. 

Fiambres del Bole t ín . 
Entremeses: Menudencias a r t í s t i c a s . 

Postres: Elementos a r q u e o l ó g i c o s . 
Mantecados de P o r t i l l o . Queso de Vi l l a lón . 

Café y leche de las Navas . 
Pan: candeal de Cas t i l l a . 

V inos : F u e n s a l d a ñ a , C i g a l e s y M ú d e n l e s . 
A g u a de la Juente de Arga les . 

Pa l i l l o s á c \ p ina r de Antequera. 
L a a s c e n s i ó n al cast i l lo comenza rá á la una y 

media de la t a rde» . 

No en son de brindis, sino como familiar conver­
sac ión , varios consocios pronunciaron al final bre­
ves palabras. Nuestro presidente se felicitó por los 
excelentes resultados conseguidos en tres a ñ o s ; T a -
ladriz a p r o v e c h ó la coyuntura para abominar del 
arte modernista; Sabadell man i fes tó sus entusias­
mos por la Sociedad; hizo votos Zarandona por su 
prosperidad y florecimiento; expresó Agap i to y R e ­
vi l la las dificultades que ha sido preciso vencer para 
llegar á la actual s i tuac ión ; Calleja hizo observacio­
nes sobre el arte bar J OCO,- Ve lao y G a r r á n , como d i ­
rectores de los diarios locales y consocios nuestros, 
se adhi r ieron á l o s buenos deseosde todos; A l a m o se 
mani fes tó tan castellano como el que. m á s ; P r u n e d á 
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encarec ió la labor realizada por la Excurs ionis ta 
Castellana, c o m p a r á n d o l a con lo hecho en otras po­
blaciones; dió B r a ñ a nuevas pruebas de su inago­
table facundia, y ú l t i m a m e n t e , a l g ú n otro un ió su 
voz á la de los anteriores. E l Sr , Vargas , con muy 
elocuentes y sentidas palabras, puso f inal acto. F u é 
entonces cuando, por unanimidad, se a c o r d ó enviar 
á usted un c a r i ñ o s o telegrama, y otro semejante á 
las comisiones delegadas de Falencia y Zamora . 

'i La amistad y buena conve r sac ión - d i c e uno de 
los libros que se a t r i b u í a n á d o ñ a Ol iva S a b u c o , -
es muy necesaria para la salud al hombre, porque 
el hombre es animal sociable, quiere y ama la con­
versación de -su semejante, en tanto que algunos 

l lamaron á la buena conve r sac ión quinto elemento 
con que vive el hombre; es necesario el hablar y 
conversar el á n i m a á sus tiempos, y entender en 
algo de pasatiempo, porque el a lma empleada y 
atenta en algo aprovecha para la salud, y al contra­
rio, estando queda y ociosa, como el agua enchar­
cada se podrece» . 

T a l es la verdad. Y ahora, s a l ú d a l e en cordia l 
despedida su buen amigo 

NARCISO A L O N S O A . C O R T É S . 

E n V a l l a d o l i d , á cinco d í a s del mes de Enero de 
M C M V 1 a ñ o s . 

Noticias de una Corte Literaria 

(Condusion) 

Aunque todo esto lo hacía Suárez con aquies­
cencia del virrey, no a g r a d ó á otros funcionarios de 
alta c a t e g o r í a ; y cuando só lo l levaba seis meses en 
el cargo de auditor, se e n c o n t r ó nuestro hombre 
con la d e s t i t u c i ó n . 

Casi s in dar c réd i to á la evidencia, t o m ó el ca­
mino de N á p o l e s . E n Bitonto e n c o n t r ó á su sucesor, 
J e rón imo Alzamora , y perdiendo ya toda esperanza, 
cont inuó el viaje. E n N á p o l e s ha l ló á su antiguo 
amigo el secretario Bernardino Diaz tan cambiado, 
«que no se pudiera mostrar m á s adverso si entre 
los dos se profesara a p r e t a d í s i m a e n e m i s t a d » . E n 
vano F igueroa le p r e g u n t ó los motivos de su des­
t i tución para defenderse, porque «se e n c o g í a y ca­
l laba». Só lo le dijo, con palabras ambiguas, que la 
cosa no ten ía remedio; que el duque estaba indigna­
d í s imo , y que dispusiera de su persona. Y sin poder 
probar su inocencia, d e t e r m i n ó regresar á E s p a ñ a 
en la pr imera e m b a r c a c i ó n . 

Haciendo conjeturas Figueroa sobre el or igen de 
su desgracia, vino en la creencia de que todo se 
debía al presidente, fiscal y gobernador de aquella 
Audiencia, quienes no h a b í a n visto con buenos ojos 
su desusada e n e r g í a , como tampoco la de otro aud i ­
tor, Juan Antonio Ricciardo, t a m b i é n desti tuido. Y 
como ni entonces ni nunca se m o r d i ó la lengua, hizo 
saber á una elevada persona q u i é n e s eran aquellos 
tres personajes: «No sé si V . S. tiene a l g ú n cono­
cimiento del proceder del F i sca l . F u é desnudo á 

aquella Audiencia nueve a ñ o s h a r á , y oy se hal la 
con treynta mi l ducados. Professa ser d u e ñ o abso­
luto del T r i b u n a l , y mas d u e ñ o d é l a Provinc ia . 
Hombre soberuio y a l t iuo, con aparente compostu­
ra de inaudita s i m u l a c i ó n , donde acometiendo pue­
de vencer, se declara publ ico enemigo, y quando 
no, encubre con falsa risa el veneno del coraron, 
obrando quanto mal puede de secreto. Es natural 
de N á p o l e s , con hermanos y parientes de grandes 
inteligencias y no menores brazos.—El Gouernador 
es un mozo inexperto, y aunque por naturaleza no 
á s p e r o de condic ión d é x a s s e ganar fác i lmente , juz­
gando, como codicioso, solo conveniencia lo que 
resulta en su in te rés» . 

No dudaba, pues, F igueroa que estos tres per­
sonajes hab í an interpuesto sus malos oficios cerca 
del duque, por medio de una carta que llevó «cier to 
frayle, con la cortapisa de que importaba mucho 
passase 8. E . los ojos por el la , s in que la viesse 
Be rna rd ino» . Esto le hace declarar que los t r ibuna­
les e s t á n «l lenos todos, por la mayor parte, de mal­
querencias y enbidias, por las competencias y a m ­
biciones, quando no por sus propios i n t e r e se s» . 

Consideraba F igueroa , por otra parte, que todo 
ello era consecuencia de su ligereza aceptando un 
puesto de dudosa conveniencia. «Y es j u s t í s i m o 
— dice — que quien ligeramente dexo las comodida­
des y c r éd i to que tenía en la Corte , buelva á el la 
con brevedad, con trauajo en vez de a l iu io , con cas-
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tigo en vez de premio, y sea, si al lá buscado, acá 
huido: si al lá juzgado b e n e m é r i t o y capaz, acá inca­
paz y d e m é r i t o . Veynte y siete a ñ o s ha que sirvo al 
Rey en diferentes cargos con certificaciones de 
Virreyes de mi buen proceder; con cartas de su 
Magestad en que lo confiesa y se da por bien servido 
p r o m e t i é n d o m e en ellas aumentos y honras; só lo 
aquí he degenerado, perdiendo en un punto lo ad­
quirido en tanto t i empo» . 

Ignoramos c ó m o t e r m i n a r í a esta cues t ión . Es lo 
cierto que, andando el t iempo, fué nombrado Eigue-
roa nuevamente auditor, t a m b i é n para el reino de 
N á p o l e s . 

Su ca rác te r inflexible, duro y tenaz, poco amigo 
de contemplaciones, no se avenía á injusticias ni 
arbitrariedades, d i s p u s i é r a l a s quien quis iera . A s i es 
que muy pronto s u r g i ó el conflicto, y esta vez grave 
de veras; como que tropezaba con la autoridad del 
papa Urbano VIII , ó, mejor a ú n , de sus delegados. 

A tal extremo l legó la discordia, que cierto día, 
cuando nuestro auditor se encontraba en la iglesia 
de San L u i s , precisamente situada frente al palacio 
del virrey, a r ro j á ronse sobre él numerosos ministros 
«ca rgados de armas de fuego, prohibidas en una 
iglesia» m a l t r a t á n d o l e y s o m e t i é n d o l e á p r i s ión . No 
era F igueroa hombre que callara, n i sus a c o m p a ñ a n ­
tes p o d í a n ver con calma la violencia; y como en las 
inmediaciones de la iglesia hab í a c o m p a ñ í a s de s o l ­
dados y cuerpo de guardia , o p u s i é r o n s e con las ar­
mas a la t ropel lo , s u s c i t á n d o s e una colisión que de fijo 
hubiera terminado con sangre, á no intervenir opor­
tunamente el virrey, duque de Alcalá . Los que 
d e t e n í a n á Figueroa hicieron valer los poderes que 
para ello l levaban del pontíf ice y de la inqu i s i c ión , 
resignados en el obispo de Molfeta; y el duque de 
Alcalá , conteniendo á duras penas su i n d i g n a c i ó n , 
consin t ió en que el auditor fuese conducido á Castel-
novo, hasta poner en claro lo sucedido. 

No t e r m i n ó a q u í el asunto. E l virrey, que no vió 
luego muy claras las atribuciones del obispo de M o l ­
feta, no dispuesto á que las suyas no se menoscaba­
sen, d i r ig ió á aquel prelado una hortatoria, encar­
gando de p r e s e n t á r s e l a á Juan Dominico de Jordano, 
actuario de la Jur i sd icc ión real. E n este documento 
se protestaba, con lenguaje, si respetuoso, ené rg i co , 
de que Figueroa hubiera sido apresado «con fami-
gl ia armata d ' a r m e d i fuoco proibite per le regie 
pramatica d i questo presente r e g n o » , poniendo en 
duda la legi t imidad de la d e t e n c i ó n . 

Cayó la hortatoria como una bomba, hasta el 
punto de or ig inar dos breves sucesivos de Urbano 
V I H . E n el primero se exhortaba, en t é r m i n o s con­
minatorios, á la revocac ión de la hortatoria; en el 
segundo se exigía la entrega de F igueroa , ya res­
tituido, para someterle de l leno á la jur i sd icc ión del 
pontífice. 

C o n t e s t ó debidamente el duque de Alcalá á estos 

breves, expresando la verdad de lo ocurr ido y pidien­
do benevolencia para F igueroa : y el resultado de 
todo ello, desconocido para nosotros, no d e b i ó de 
perjudicar gran cosa al auditor val l isoletano, puesto 
que no i n t e r r u m p i ó su carrera ( i ) . 

A ñ o s d e s p u é s s e g u í a F igueroa en N á p o l e s , y en 
el p r ó l o g o á una de las ediciones de su E s p a ñ a de­
fendida , hacía constar que la r e i m p r e s i ó n de aquel 
poema se deb ía «á los apacibles ocios que ha conce-
cido el Cie lo á cuarenta y dos a ñ o s de ocupaciones en 
servicio de su Magestad, en considerables puestos de 
a d m i n i s t r a c i ó n de Justicia; en todos (si no me enga­
ño) con entera sa t i s facción: con otras tr ibulaciones 
y relevantes detrimentos padecidos por su respeto.> 
Y a ñ a d í a : « P u d i é r a m e tener last imado tanta edad 
expendida en ejercicio de tribunales sin alcanzar 
por ello n i m í n i m a r e m u n e r a c i ó n ; m á s l í b r a m e de 
semejante sentimiento el considerar que no me debe 
convenir, pues tanto tarda, y sobre todo la Cándida 
decis ión Symmetr ica , que dispone ser el premio m á s 
estimable del loable proceder, aunque no se con­
s iga , el merece r lo» . 

Es innegable el c a r á c t e r adusto é intransigente 
de F igueroa, que al i gua l que en sus funciones p ro ­
fesionales, se reflejó en sus relaciones li terarias. E n 
este punto nos parece e l doctor val l isoletano, m á s 
que un envidioso s i s t emá t i co , un profundo convenci­
do de los defectos de sus c o n t e m p o r á n e o s , que no sabe 
manifestarlo sino con palabras destempladas. Pare­
c ían le m a l los d r a m á t i c o s , historiadores y novelistas 
castellanos, y asi lo decía francamente, sin citar 
nombres, pero con alusiones que á poca, costa se 
descifraban. E n E l Pasajero, d e s p u é s de censurar la 
forma c ó m o se escr ib ía la historia en E s p a ñ a , dice: 
«Ahora consta la comedia de cier ta Misce lánea , 
donde se halla de todo. Graceja el lacayo con el 
s e ñ o r , teniendo por donaire la d e s v e r g ü e n z a . P i é r ­
dese el respeto á la honestidad, y r ó m p e n s e las 
leyes de buenas costumbres. Como cuestan tan poco 
estudio, hacen muchos muchas, sobrando siempre 
á n i m o para m á s á los m á s t ím idos . Todo charla, 
paja todo, sin nervio, sin ciencia ni e rud ic ión . . . Cas i 

(1) Biblioteca Nacional. Ms. 244b. Contiene: 
«Copia del breve del Papa U r b a n o » para el Sr. Duque de Alca­

lá , virrey de N á p o l e s , sobre el negocio del Auditor Doctor Don 
Xpoval Suarez de Figueroa. 

Copia del Breve de su ad. al Sr. duque de A l c a l á virrey de 
Naps. sobro la hortatoria fecha a Monsr. Petronio obispo do 
Molfeta que presentase la c o m i s i ó n que decia tener en cosas del. 
sto. otfo. 

Copia de la hortatoria fecha a Monsor. Petronio obispo de 
Molfeta de que tanto se duele el Papa por é s t o breve, la qual le 
p r e s e n t ó Juan Dominico de Jordano, actuario de la^Jurisdic-
c ión Real. . • ,;, 

Copia de la respuesta dei sor. duque de A l c a l á eji el negocio 
del auditor Figueroa con o c a s i ó n do los breves que el nuncio le 
p r e s e n t ó . '-

Carta a u t ó g r a f a de F i g u e r o a » . <: • 
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todas las comedias que se representan en nuestros 
teatros son hechas contra r a z ó n , contra naturaleza, 
contra a r t e» . E n la P l a z a universal de todas ciencias 
y artes, se expresa as í ; «No es de passar en silencio 
el abuso que hoy se tiene de impr imi r papelones 
es té r i l í s imos de todas buenas letras. Muchos (assi 
viejos vanos como mocaos ligeros) faltos de experien­
cia, ciencia y e rud ic ión , escriuen y publ ican sobre 
temas absurdos librados inú t i l e s , guarnecidos de 
paja y embutidos de borra: cuyos ve r i s ími l e s son 
p a t r a ñ a s , cuyos documentos indecencias, y cuyo fin 
todo mal exemplo. Dizen ser tales cuentos a p r o p ó s i -
to para entretener, y hacer perder la ocios idad; 
agudeza á que responde San Bernardo cuando apun­
ta: P r o vitando otio otia sectari r id icu lum esl. A l e ­
gan estos bastar para componer qualquier obra 
acertada solo el ingenio; y que assi los libros sirven 
de ordinario á los de menos e levac ión , razón por 
cierto muy propia de su ignorancia; mas oyase á 
Ovidio, que dice: 

S i no recibe á menudo 
la cultura del arado-, 
abrojos en vez de fruto 
rinde el m á s fecundo campo .» 

« F i n a l m e n t e — a ñ a d e en otro lugar del mismo 
libro,—si los versificadores destos tiempos, que tan 
lexos se hal lan de ser Poetas, pudieran con sus tor­
pes ingenios damnificar la poes í a , nunca tan menos­
preciada y desvalida se avia hallado como aora, 
respeto de usarse no pocos, ó ya de puro viejos ca­
ducos, y en toda edad tan ignorantes como presu­
midos, ó ya de moyuelos, que sin noticia de letras, 
todo lo cicatrizan, todo lo tachan, y de todo murmu­
ran, siendo ellos solos sugetos v i l í s imos , del todo 
incapaces, y nacidos para risa y entretenimiento de 
varones doc tos» . 

Pasajes como és t e se e n c o n t r a r á n á menudo en 
Figueroa, que sabe d i r ig i r sus censuras, no sólo á 
los escritores, sino á los m é d i c o s y á los abogados, 
á los l ibreros y á los estudiantes, á los comediantes 
y á los mercaderes, á todas las profesiones, en fin, 
pero atacando sólo á cuantos en la suya respectiva 
fuesen indignos ó ineptos, y exceptuando á los 
capaces y honrados. 

Esto no a t e n ú a la conducta de F igueroa l l aman­
do á Ruiz de Ala rcón «g imió en figura de hombre, 
corcovado imprudente, contrahecho r idículo», y mu­
cho menos su odiosa a lus ión á Cervantes, d e s p u é s 
de muerto, b u r l á n d o s e de quien «hacía p r ó l o g o s y 
dedicatorias al punto de exp i ra r» . Ingrati tud estu­
penda hacia quien h a b í a d i r ig ido elogios á 

el dotorado 
Que c a n t ó de A m a r i l i la constancia 
E n dulce prosa y verso regalado. 

Todo ello formó un ambiente contrario á F igue ­

roa, c r e á n d o l e enemigos entre los l i teratos. Cuando 
en 1617 i m p r i m i ó en P a r í s el maestro Pedro de T o ­
rres R á m i l a , con el s e u d ó n i m o anagrama Trcpus 
Rui tanos L a m i r a (Juan Pablo M a r t i n Rizo en a l g u ­
nos ejemplares), su intencionada y mordaz S^on^/a , 
atacando á los escritores y especialmente á Lope , 
no faltó la pul la correspondiente para F igue roa . E l 
autor se siente trasladado en un e n s u e ñ o á las gra­
das de S. Fel ipe el Rea l de M a d r i d , y en una tienda 
de l ibros enfrente situada encuentra á varios docto­
res. « A d s e d e r a m forte calvo cu idam, tuberosi admo-
dum vultus, quem lacinia ves t í s t ractum, et in se-
cret iorem locura abductum, submisa voce. . .» Este 
personaje calvo, de abultado rostro, de apagada voz, 
que arrastraba el vestido y se me t í a en un lugar 
separado, era, s e g ú n una nota manuscrita de ejem­
plar que p o s e y ó el Sr . L a Barrera , el propio S u á r e z 
de F igue roa . 

P a r é c e n o s , s in embargo, que el maestro R á m i l a 
deb í a de andar m a l informado al suponer que F i ­
gueroa frecuentaba la l ibrer ía de San Fel ipe. P r e c i ­
samente en su P l aza universal moteja t a m b i é n por 
su conducta á los maldicientes que en ella se 
r e u n í a n . «Es te vicio de dezir ma l unos de otros— 
dec ía Figueroa, c o n s i d e r á n d o s e sin duda exento de 
él , —aunque es bien antiguo entre todas naciones, 
parece echó en E s p a ñ a raizes m á s profundas. Aquí 
los m á s tienen por importante m á x i m a para adqu i ­
r i r entera op in ión de doctos, morder, y condenar á 
bulto agenas letras y v i r tud . Tes t igo desta verdad 
pudiera ser particularmente en M a d r i d , cierto puesto 
enfrente de San Fel ipe, donde en varios concursos, 
y juntas, se.trata de supeditar el m á s ignorante a l 
m á s científico, excluyendo la embidia (con solicitar 
d e s c r é d i t o s ) deuidas estimaciones y a l a b a n z a s » . 

Es el caso que Figueroa , s e g ú n dice Rámi l a , era 
conocido con el nombre de Satyr ion , de que no le 
d e s p o s e í a n ni los i tal ianos mismos, no obstante el 
c a r i ñ o que hacia su l i teratura hab í a demostrado el 
audi tor val l isoletano. «Ita notum e s t - d i c e R á m i l a 
por boca del propio Figueroa—per omnes partes 
Satyrionis nomen.. . P r imun quidem Aresius ab 
ó m n i b u s s implici ter vocabar... Ex quo, si non m i h i 
Satyrionis , traductoris certoe... nomen remansisset. 
N a m Italia, cujus tantam l ib ro rum farraginem. H i s ­
pana dictione donavi , mih i saltera in tanti laboris 
proeraium hunc t i tu lum indulsisset, si s t a t i m e t m o -
nuraentis ind ignum laboris mei beneficium repu-
ta s se t . . . » 

T a n extendida se hal laba esta idea acerca de F i ­
gueroa, que cuando el licenciado D. Francisco López 
de A g u i l a r C o u t i ñ o c o n t e s t ó á [a S p o n g í a con la 
Expostulat io Spongicc, lejos de defender á nuestro 
escritor le r idicul izaba nuevamente, h a c i é n d o l e c ó m ­
plice, cuando menos, del maestro Tor res R á m i l a . 

N o se crea que F igueroa , aunque con fama de 
maldiciente, hac í a cr í t ica negativa. Predicaba con 
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el ejemplo, escribiendo obras de g é n e r o s tan diver­
sos como de tan uniforme m é r i t o . E n una edic ión de 
la E s p a ñ a defendida, hecha cuando ya se hal laba en 
edad avanzada (1644) cita como suyos estos escritos: 

1, P laza Unive r sa l de las Ciencias, diferente de 
la Toscana. 2, Var i a s noticias, importante á la h u -
humana comun icac ión . 3, Hechos del M a r q u é s de 
C a ñ e t e en Arauco y P e r ú . 4, Desvarios d é l a s eda­
des. Escarmientos para todas. 5, Olvidos de P r ínc i ­
pes, d a ñ o s seguidos por ellos. 6, His tor ia de la India 
Oriental . 7, Pus i l ipo , ratos de conve r sac ión . 8, E l 
Passagero, advertencias ú t i l í s i m a s . 9, L a Aurora , 
con los primeros ejercicios de vivientes. 10, Espejo 
de juventud, requisitos convenientes á un caballero. 
11, L a Constante Amar i l i s , prosas y versos. 12, E l 
Pastor F i d o , en E s p a ñ o l . 13, Residencia de talen­
tos, d e s e n g a ñ o s de los m á s presumidos. 14, E s p a ñ a 
defendida, poema heroico. 

E l c a t á l o g o , como se ve, es bastante m á s nume­
roso de lo que dice Nicolás Anton io ; pero ni en la 
e n u m e r a c i ó n sigue Figueroa r iguroso orden crono­
lóg ico , n i todas las obras enumeradas debieron de 
impr imirse , ni entre las que cita e s t á n todas las su­
yas. Fa l t a , á m á s de a lguna que Nicolás Antonio 
nombra, la Re lac ión en que F igueroa refiere, como 
tantos otros narradores, la « h o n r o s í m a jornada que 
la Majestad del Rey don Fel ipe , Nuestro Señor , ha 
hecho ahora con nuestro Pr ínc ipe y la Reina de 
Francia , sus hijos, para efectuar sus reales bodas; 
y de la grandeza, pompa y aparato de los Pr ínc ipes 
y S e ñ o r e s de la Corte, que iban a c o m p a ñ a n d o á sus 
M a g e s t a d e s » (1). 

Refléjase doquiera la flexibilidad de sus aptitudes 
que se apropian los g é n e r o s m á s opuestos á su ca­
rác t e r . cQuién d i r ía que aquel S a í y r i o n violento 
hab ía de doblegarse á los convencionalismos de la 
amanerada y cortesana novela pastoril? Y , sin em­
bargo. L a constante A m a r i l i s es de lo m á s saliente 
entre aquella mult i tud de Dianas, Calateas, Cintias , 
Clenardas y otras pastoras ejusdem Jarince que p ro­
dujo una servil imi t ac ión . 

No es dudoso que para figurar F igueroa entre los 
secuaces de Sannazaro, le i m p u l s ó la súpl ica de per­
sonas para el de respeto. «Es tos discursos—dice en 
la dedicatoria al m a r q u é s de M o n t e b e l o - c i ñ e n una 
reciente historia de amores .» Años m á s tarde con­
firmaba que el nacimiento de L a constante A m a r i l i s 
hab í a obedecido á la in s inuac ión de «cierto persona­
je tributario de amor .» 

E n este personaje, oculto bajo el pastor Menan-

(\) Estos breves apuntes tienen menos que nada pretensio­
nes de b ib l iograf ía . Las noticias nuevas ó poco conocidas que con­
tengan en este terreno, como en el b iográf ico , son simple adelan­
to de las que formarán , andando el tiempo, trabajo de m á s 
e m p e ñ o , si nuestros deseos se cumplen. No citaremos, pues, 
e d i c i ó n alguna de las obras de Figueroa, de quien preparamos 
particular.estudio. 

dro, p a r é c e n o s ver sin dificultad á D . García Hur tado 
de Mendoza, m a r q u é s de C a ñ e t e , general de los 
e s p a ñ o l e s en Arauco, y de quien canta las h a z a ñ a s 
F igueroa encubierto á su vez con el nombre de D a -
món , « p a s t o r l ibre que en las riberas del Pisuerga 
apacentaba g a n a d o . » 

N o es esta la sola ocas ión en que F igueroa t o m ó 
á su cargo la a p o l o g í a del m a r q u é s de Cañe t e . F u é 
és te quien en Chile dictó contra el futuro autor de 
L a Araucana la terrible sentencia, revocada m á s 
tarde, de ser degollado; y esto d ió lugar á que el 
i lustre E r c i l l a en su poema callase el nombre del 
m a r q u é s , presentando al e jérci to e s p a ñ o l s in jefe 
a lguno. Por eso Figueroa , al narrar enferma levan­
tada los Hechos de D. Garc ía Hur tado de Mendoza , 
calificó de ingrato al poeta que «le de jó en b o r r ó n , 
sin pintarle con los vivos colores que era justo, como 
si se pudieran ocultar en el mundo el valor, v i r tud , 
providencia, autoridad y buena dicha de aquel ca ­
ballero, que a c o m p a ñ ó siempre los dichos con los 
hechos, siendo en él admirables unos y o t ros .» E n 
la re iv indicac ión ayudaron á F igueroa otros poe­
tas (1). 

Pero en Figueroa , m á s que nada, hay que buscar 
al c r í t ico , al sa t í r i co , a l humoris ta , al conocedor 
profundo del co razón humano, que se manifies­
ta en todas sus obras, y especialmente en E l P a ­
ssagero, Pus i l i po y P l aza universal de todas 
ciencias y artes. Esta ú l t i m a e s t á traducida de 
la i ta l iana de T o m á s Garzón , pero contiene a ñ a ­
diduras que son las m á s sabrosas. Desde los p r í n ­
cipes y tiranos hasta los aprensadores y roperos, 
pasando por los alquimistas, los barberos, los m ú ­
sicos y los alcahuetes, todas las profesiones y of i ­
cios le sugieren reflexiones morales, juntamente 
con acerbos juicios de que d a r á n idea unas palabras 
del p r ó l o g o : «Sale el Jurisconsulto, de su centro, y 
sin ser consumado en su facultad, passa á las de F i ­
losofía, ó M a t e m á t i c a s , donde in ó m n i b u s n i h i l , 
mofa á pie quedo de todos, y habla de los m á s 
sabios con asco y gestos. Mas este error emiendan 
los Médicos , los que siempre opr imidos de codicio­
sos deseos, obran tan á ciegas, que por lo menos 
confiessan de sí, N o n mori turos sanamus; y esto á 
bien librar, supuesto callan las ignorancias, excessos 
y descuidos con que matan los que por ventura no 
a u í a n de mori r . Los T e ó l o g o s solamente como 
ocupados en materias s ó l i d a s , no padecen a lguna 
excepción salvo si no los haze d e s p e ñ a r la demasia­
da sutileza de sus ingenios. . . Mas esto aparte, los 
que en s a b i d u r í a l levan á todos conocidas ventajas, 
son los Poetas que se usan oy, á quien con solo 

(I) Afirma Sa lvá que la Collection de voyages de Melquisedeli 
Tlievend copió de esta obra de Figueroa la r e l a c i ó n de las islas 
S a l o m ó n , cuya s i t u a c i ó n quiso fijar La Perouse en su famoso 
viajo. 
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nombrar se me erizan los cabellos. Son estos cierta 
gene rac ión (sino canalla) tan presumida como igno­
rante, tan mordaz contra doctos, como falta de su ­
ficiencia y e sp í r i tu en toda suerte de o p e r a c i ó n . Por 
quatro copli l las insulsas, intrincadas y desnudas de 
arte y erudic ión que componen, se quieren al^ar con 
las Indias de buenas letras, y convocando en su fa­
vor otros moyuelos de su metal , mueren por so l i c i -
citar d e s c r é d i t o s en los m á s bien opinados, pare-
ciéndoles consiguen lo que desean y no tienen, 
siendo clarines de á g e n o s m e n o s c a b o s » ( i ) . 

Muestra ga l la rda del ingenio de F igueroa es E l 
Passagero, en el cual dice Menendez Pelayo que se 
encuentran «sá t i r a s tan crueles como ingeniosas, 
gran repertorio de frases venenosas y felices, rasgos 
incomparables de c o s t u m b r e s » . P r o p ó s i t o deliberado 
de Figueroa fué conseguir todo el lo, pues ya ad­
vierte en el p r ó l o g o que «á quien tocare parte deste 
contagio, s e r á forzoso desagraden las materias p i ­
cantes que fuera encontrando: mas si repara en la 
in tención , sé cierto t e m p l a r á los enojos y e n d u l z a r á 
las i ras». Y que puso en el l ibro todo su amor y d i s ­
posic ión, lo demuestra su dedicatoria á la Repúb l i ca 
de Luca : «Este l ibro, que justamente puedo l l amar 
hijo de m i inc l inac ión y empleo de mi voluntad, por 
auer sido otros siete que escr ib í y p u b l i q u é , partos 
de agena instancia, recurre con humi ldad a l favor 
de quien es teatro admirable de todas letras, y cen­
tro de cualesquier virtuosas acciones. . .» 

Es £7 Passagero un ameno d i á l o g o entre cuatro 
personas que viajan juntas en d i recc ión á Italia: un 
maestro de Artes y de T e o l o g í a , un soldado, un 
orífice y un doctor en ambos derechos, tras del cual 
se oculta el propio F igueroa . L a variedad de asuntos 
de derecho, filosofía, historia, l i teratura, geogra f í a , 
etc., que en la c o n v e r s a c i ó n se tratan, da ocas ión á 
nuestro escritor para demostrar su e rud ic ión y su 
excelente cri terio, que en asuntos l i terarios le sugie­
re observaciones muy acertadas. T o d o ello á vuelta 
de alusiones, vi tuperios, ataques y mordeduras que 
dan mayor i n t e r é s á la obra. 

Figueroa—y es lo que ahora nos in te resa—fué 
a d e m á s poeta, y poeta excelente. E n 1612, a l hablar 
de la ag i t ac ión promovida en E s p a ñ a por G ó n g o r a 
y los suyos, decía que á él no se le daba gran cosa 
en el asunto, «po rque como ha d í a s que dexé los 
versos, no quiero entrar en estas controversias, ni 
declarar mi parecer en pro ó en c o n t r a » ; pero rein­
cidió, y aunque no hubiera reincidido, merecerla ser 

(1) Diremos, de pasada, que Suarez de Figueroa cita ei 
esta obra como bordadores « i n s i g n e s » á Luis de Rosicler y Feli 
ees de Vega. Confirmase, pues, que este ú l t i m o , padre de Lope de 
Vega, fué bordador, como hizo constar el Sr. Pérez Pastor con la 
partida de d e f u n c i ó n ; y tenemos nuevo testimonio de que el p r i ­
mero, grande amigo del F é n i x de los Ingenios, en nombre del cual 
casó con doña Isabel de Alderete, se d i s t i n g u i ó en el mismo arte, 

considerado, por l oque ya l levaba hecho, como hijo 
de las Musas. 

L a [España defendida, escrita «para recuerdo y 
c o n m e m o r a c i ó n de triunfos de antiguos E s p a ñ o l e s 
y suma glor ia de sus descencientes>, es un poema 
digno de estima; y m á s a ú n la merece la t r aducc ión 
del Pas tor F i d o , de la cual dijo Cei vantes que con 
la del A m i n t a , de J á u r e g u i , «fel izmente ponen en 
duda cuá l es la t r aducc ión ó cuál el o r ig ina l» . 

L a s dos versiones que del Pas to r F ido corren 
bajo el nombre de Cr i s t óba l S u á r e z - i m p r e s a una 
en N á p o l e s , 1602, p o r ¡ T a r q u i n ¡ o Longo , y otra en 
Valenc ia , 1609, por Pedro Patricio Mey,—ofrecen 
entre sí tales diferencias, que se han considerado 
obras de dist inta persona. Pero si bien la combina ­
ción m é t r i c a es dist inta, y en la ed ic ión de N á p o l e s 
falta el segundo apel l ido de nuestro escritor, como 
en la forma de l a t r a d u c c i ó n existe cierta a n a l o g í a 
y a l mismo tiempo parece raro que dos escritores 
h o m ó n i m o s emprendieran la misma tarea, nos i n ­
cl inamos á creer que ambas pertenecen al auditor 
val l isoletano, quien tal vez puso manos en la se­
gunda no contento con la pr imera . Así lo supone 
t a m b i é n el inteligente editor Sancha, al decir que 
la obra se r e i m p r i m i ó en Valencia , «con tantas me­
joras que parece distinta la t raducc ión .» 

M á s nos complace todav ía F igueroa como poeta 
lírico, en cuyo g é n e r o puede afirmarse que pocos de 
sus c o n t e m p o r á n e o s le igualaron. Si rvan de prueba 
dos sonetos, uno inserto en el Pus i l i po y otro en Lá 
constante A m a r i l i s : 

Sabio quien de mora l filosofía 
adorna pensamientos, viste acciones, 
l ibre de me lancó l i ca s pasiones,1 
ocupado de lícita a l e g r í a . 

Dichoso quien desprecio y o s a d í a 
muestra contra codicias y ambiciones, 
y m á s el que por cé l icas regiones 
el discurso á volar veloz env ía . 

N o al lá de cautelosas amistades 
(ficción forzosa), a b r a z a r á el e m p e ñ o ; 
no fé y palabra falsa y fementida. 

Ha l l a r espere só l ida s razones, 
y un éxtas i s feliz, quejlibre al d u e ñ o 
del mor i r incesante desta vida. 

N o suspenden ¡ay triste! mis lamentos 
estas fuentes y arroyos bul l idores , 
n i destos prados las pintadas flores 
divier ten un instante mis tormentos. 

Destos sauzes los frescos movimientos 
no a l iv ian de m i pecho los ardores, 
n i me a l e g r a n ! s o n o r e s [ r u i s e ñ o r e s 
Sirenas apaciblesjde los^vientos. 

Templad , pues ¡oh matices del verano! 
templad un sol de hielo, y quien no siente 

amor, de amor profese la mi l ic ia . 
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Por él en Mayo estoy qual monte cano 
que agravios del sol l lora , quando ardiente 
sus nevados tesoros desperdicia. 

V i l 

Otros vall isoletanos cul t ivaban la poes í a , fasí en 
su pueblo natal como fuera de él , tanto c l é r igos 
como seglares. Y se nos p e r m i t i r á que en este p u n ­
to dediquemos un recuerdo al humilde D a m i á n de 
Larredonda, « m a e s t r o de leer, escreuir y con ta r» , 
autor de un d i á l o g o en verso entre dos n iños l l a m a ­
dos Bernardo y Manuel , s e g ú n manuscrito citado 
por Gal lardo, y que en su escuela de la plaza del 
Salvador deb ió de sufrir muchas privaciones y fati­
gas, reveladas en su partida de defunc ión ( i ) . 

Sospechamos que ser ía val l isoletano, bautizado 
en la parroquia de la An t igua , el Diego Ponce de 
L e ó n de quien hay traducciones horacianas en las 
Flores de Espinosa , aunque no permite afirmarlo lo 
c o m ú n de su nombre y apellidos (2); y seguramente 
lo fué uno de los poetas que lanzaron al públ ico de 
calles y plazuelas varios donosos romances popula­
res: Juan de Gamarra (3). 

Aunque hubo en Va l l ado l id a lguno m á s que l l e ­
vara el mismo nombre, creemos que el autor de los 
romances es el Juan de Gamarra escribano de n ú m e ­
ro, nacido en 1542 de Francisco de Gamarra y de 
Mar ía Alvarez (4), quienes tuvieron otros tres hijos 
l lamados A n d r é s , Diego y J e r ó n i m a (5). Casó Juan 
con Po lon ia de la M o r a , quien le d ió dos v á s t a g o s , 
M a r i a y Juan, muerto este ú l t i m o en edad tempra­
na (6). 

(1) « D a m i á n de larredonda, pobre—en treinta y un dias del 
raes de Agosto de seiscientos y quarenta y siete a ñ o s en la pla­
zuela del Saluauor desta ciudad m u r i ó damian de la rredouda 
maestro de escuela rreciuio los santos sacramentos testo ante 
Juan de ñ l g u e i r a escribano real m a n d ó se digesen cinquenta m i ­
sas a la quenta doce testamentaria maria de rreboles su muger 
e n t e r r ó s e a la parrochia». Aroh, par. del Salvador, 1. 2,« de difun­
tos, f. 359. 

(2) «Diego—A 20 de Junio (1560) fue baptizado diego hijo de an-
dres ponce de l e ó n y de doña leonor de puebla su muger fueron 
sus padrinos pedro ponce de l eón . . .» L . t.0 de bautismos, f. 74. 

(3) Contiene este pliego seis romances muy curiosos. Los dos 
primeros de los sentimientos de la muerte del infante Don Carlos. 
E l tercero: Con sus trapos Incsilla. E l quarto vna xacara famosa 
de unos valientes y xaques de Madrid. E l quinto, de las virtudes de 
¡a .loche. E l sexto vna letrilla al cabo. Compuestos por el licenciado 
Juan de Gamarra. natural de Valladolid. Madrid, Maria de Q u i ­
ñ o n e s , 1635. Debe de haber ed ic ión anterior. 

(4) Ju.0—este dia (el de Santo T o m á s de 1542) batize a Ju.0 hijo 
de fra.™ de gamarra y de maria a lvarez» . Arch. par. de Santiago, 
1.1.0 de bautismos, f. 42V.0 

(5) Arch. par. de Santiago, l , 1.» de bautismos, f. 13 y 62 v.0 
Arch. de C ü a n c i l l e r i a . Varios pleitos. 

(6) «Yo el bachiller Juan Fernandez... de nuestra s e ñ o r a de 
san lorente... bautizo... a maria hija legitima de Juan de Gama­
rra escriuano del numero desta ciudad y de polouia de la mora 
su legitima muger, parroquianos desta iglesia que viven en la 

S i el asunto lo mereciera, p o d í a trazarse la b io ­
graf ía completa de Juan de Gamarra , que vivió lar­
gos a ñ o s . Bas ta r í a para ello recorrer los asientos de 
sus numerosas escrituras y los no escasos pleitos 
que, como parte interesada, sostuvo en Chanci l le r ía , , 
y especialmente el que ven t i ló con Pedro Enr iquez 
de Contanes, marido de su hermana J e r ó n i m a , por 
la herencia de sus padres. Baste con lo dicho; á l o 
cual a ñ a d i r e m o s que, como autor de romances, 
puede afirmarse sin h ipé rbo l e que igua la á G ó n g o r a 
y Quevedo (1). 

Allá por los a ñ o s de 1515 vivía en Va l l ado l id^un 
mercader l lamado Rodrigo de la Corte. Hombre l a ­
borioso y con buena fortuna en sus negocios, con ­
s igu ió reunir un saneado capital i to, del que forma­
ban parte varias casas... 

Estaba casado nuestro mercader con Leono r 
Vázquez , de quien tuvo cinco hijos, l lamados Juan , 
Gaspar, Rodr igo , Beatriz é Isabel; y para colmo de 
bienes, todos ellos lograron una buena pos ic ión so ­
cial . Juan c o n t i n u ó felizmente los negocios de su 
padre; Gaspar i n g r e s ó en una orden rel igiosa; R o ­
drigo l l egó á ser abogado de gran mér i t o , pertene­
ciendo el consejo de S. M . ; y las dos mujeres, B e a ­
triz é Isabel, hicieron bodas muy convenientes. 

Como la cues t ión de intereses suele ser abundan­
te manant ia l de disgustos en las familias, muerto e l 
mercader Rodrigo se susc i tó ente sus hijos un plei to, 
en que estaban de una parte Juan, Beatriz é Isabel , 
y de otra Gaspar de la Corte, hijo del licenciado R o ­
dr igo, y d o ñ a Mar ía de Sandoval , su mujer (2). 

plaza de la s a n t í s i m a t r in idad . . . » Arch. par. de San Lorenzo, 
1. baustismos 1601-76, f. 22. 

« J u a n de Gamarra—En 1 de Junio de 1617 se enterro en esta 
yglesia un hijo de Gamarra escribano perroquiano de sant l l ó ­
rente, e n t e r r ó s e en su sepultura junto a la capilla mayor» . A r c h . 
par. del Salvador, 1. 1. de difuntos, f. 289. 

(1) No resistimos la t e n t a c i ó n de presentar una muestra: 

Con sus trapos Inesilla, 
E n gran d a ñ o del j a b ó n . 
T e ñ i d o dejaba el rio. 
Manchado dejaba el sol; 
Cuando por la puerta asoma 
Un sirviente de un doctor, 
Lacayito sin v e r g ü e n z a , 
Qalleguito con perdón: 
Hombre, para de su tierra. 
Moderado bebedor, 
Pues de tres cueros de vino 
No deja gota en los dos. 
Luego que le vio Inesilla 
Con la mano le l l a m ó , 
Y é l , haciendo mil traspieses, 
L a saluda con amor. 
Juntando codo con codo 
Hacen su s a l u t a c i ó n , 
Y t o m á n d o s e las manos 
Se abrazan luego los dos. 

(2) A r c h . de C h a n c i l l e r í a . 
rio 24¿. 

Ani l la , por otra parte, 
Con desgarro s o c a r r ó n . 
E n c a j á n d o s e el sombrero 
A su lacayo l l a m ó . 
E l lacayo ae levanta, 
Y repicando á t r a i c i ó n 
Por a trás las c a s t a ñ u e l a s , 
Bailan juntos dos á dos. 
Por las m á r g e n e s del rio 
E n torcido caracol. 
Van todos haciendo vueltas 
Venciendojalfaire veloz, 
Y fatigados del baile 
Y oprimidosjdeljoalor. 
Llegan á beber del agua 
Que murmurando l l e g ó ; 
Y d e s p u é s de haber bailado 
Y l i m p i á d o s e el sudor. 
Dan flnjal baile, y principio 
A l almuerzo y mi c u e s t i ó n . 

E s c r i b a n í a de Zarandona, envolto-
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No nos importa el resultado del l i t ig io ; pero sí 
nos interesa saber que cuando se inició, en 1533, 
Isabel de la Corte estaba casada con Hernando M a ­
nojo, á quien tal vez conoció cuando ambas familias 
vivían «pared á med io» . 

L a familia Manojo, de mercaderes y plateros en 
su origen, tuvo t a m b i é n otras aspiraciones á medida 
que prosperaba en su comercio, y su apel l ido pasó 
desde las escrituras de c o n t r a t a c i ó n á los l ibros de 
m a t r í c u l a de la Unive r s idad . 

Hernando Manojo é Isabel de la Corte tuvieron 
un hijo, á quien dieron el nombre de su padre, y 
que, andando el tiempo, se casó con Mar í a Sánchez . 
De este matr imonio nacieron una hembra, l lamada 
Francisca (1)1 y un v a r ó n , nombrado como su padre 
y su abuelo (2). L a famil ia , por lo visto, h a b í a teni­
do entre sus ascendientes a lguno muy querido l l a ­
mado Hernando, y deseaba que el nombre se perpe­
tuase con el apel l ido; pues al mismo tiempo que la 
rama de los Manojo-Corte bautizaba con él á sus 
v á s t a g o s , otra r a m a , — q u i z á la del licenciado R o d r i ­
go,—le i m p o n í a t a m b i é n á los suyos (3). 

Este ú l t i m o Hernando Manojo casó con Catal ina 
Carrera (4), y cuando los c ó n y u g e s se vieron repro­
ducidos en un n iñ o , no dudaron q u é nombre h a b í a n 
de darle: Hernando. 

Este nuevo representante de aquel la especie de 
d inas t ía , fué de el la honra y prez. Cuando estuvo 
en edad de ello—precisamente cuando Fel ipe 111 se 
hallaba en Val lado l id ,—sus padres le enviaron á la 
Univers idad para cursar C á n o n e s y Leyes (5); y, 

(1) «fi 'an.c«=en XVIII.0 (Mayo, 1551) baptice a fran."« hija de 
üer.110 manojo el moco y de m. ' S á n c h e z , pa. hieronimo de obiedo 
ma. ana de S o m o n t e . » Arch. par. de Santiago, I. I.0 bautismos, 
f.92. 

(1) « f e m a d o - e n treze deste mes baptice a femando hijo de 
hernando manojo mercero y de m." sanchez su muger fueron pa­
drinos luis de.Villa y cathalma;de herrera .» Arch . par. de San­
tiago, 1. I.0 de bautismos, f. 76 v." 

(3) «her.11» manojo—En 19 (Mayo, 1585) despose a h e r / » manojo 
con Luisa martinez de licencia de su ss." y Armelo, testigos ma-
theo fernandez, geronimo de tores. E l br. andres m a r t i n e z . » 
Arch. par. de Santiago, Libro de los desposorios que se han he­
cho dende primero de Julio de I T S en adelante. S. f. 

Hijo de estos es el siguiente: 
« H e r n a n d o - E n primero de Junio a ñ o de 1586 baptize a hernan­

do hijo de hernando manojo joyero y de luisa martinez su[muger 
fueron padrinos el licenciado luis belazquez y maria sanchez y lo 
firme va en quatro renglones.—El Doctor Diego G ó m e z . » Arch. 
par. del Salvador, 1. 2 0 de bautismos, f. 107. 

(4) «her.1!» manojo-despose yo andres martinez a her.<l« ma­
nojo hijo de hernando manojo con catalina carera hija de pedro 
Carrera y Armelo. E l br andres m a r t i n e z . » (1 agosto 1583). Arch . 
par. de Santiago. L . de desposorios, s. f. 

(5) « H e r n a n d o manojo n. de Valladolid prouo el quarto curso 
en c a ñ o n e s en decretales del año pasado. Prouolo con manuel de 
castro o t a ñ e z n. de Valladolid y con Pedro Sanchez n. de Vallado-
lid, testigos que lo Armaron en forma de derecho .» Arch. U n . L i ­
bro.de pruebas de curso de todas facultades, correspondiente á 
los a ñ o s 1608 y 1609, f. 24. 

E n el legajo de P r o v i s i ó n de C á t e d r a s de Leyes desde 1600 
hasta I6I3 figura varias veces Hernando Manojo como estudiante 
voto en Citedras. 

terminada su carrera, br i l ló en el foro por su saber 
y elocuencia. 

Entonces, recordando el apell ido de su bisabuela, 
p e n s ó que unido a l paterno p roduc i r í a un buen 
efecto, y dejando de l lamarse Hernando Manojo á 
secas, como sus ascendientes h o m ó n i m o s , se l l a m ó 
Hernando Manojo de la Corte (1). 

Las graves ocupaciones ju r íd icas no le impidieron 
cult ivar la poes í a , y t a m b i é n en e l la a lcanzó ap lau­
sos y laureles. F u é entonces cuando Lope de V e g a 
le ded i có en su L a u r e l de Apo lo aquellas palabras, 
que quedaron casi como ú n i c a s noticias del poeta 
val l isoletano: 

Y Fernando, manojo de la corte, 
Y manojo de espigas sazonadas. 
Con diamantes atadas, 
Que no envidian el c í rculo del Norte. 
E n la mano legífera de Astrea; 
Mejores que la copia de Amal tea , 
Los presenta á los reyes, 
Que es manojo de versos y de leyes. 

E l gran Lope no d i r ig í a esta vez las alabanzas en 
vano. Es innegable el m é r i t o de Manojo y de sus 
versos, de que pudieran responder unas d é c i m a s con 
glosa á Santa Teresa : 

Dulce eterno enamorado, 
si por natural decreto 
como á su causa el efeto 
sigue el que ama al bien amado; 
yo, que soy vuestro traslado 
y en vos mi or ig ina l v i , 
d e j é m e y á vos me fui, 
que sois 1̂0 m á s verdadero, 
y así no porque en m i muero 
v ivo s in v iv i r en m i . 

L a v i r tud que resplandece 
en amor m á s soberana, 
es que los montes al lana 
y humildades engrandece; 
y aunque en vos su fuerza crece, 
pues me que ré i s m á s que os quiero 
yo conmigo considero 
cuando me m i i o y os mi ro . 

(1) He a q u í , pues, el árbol g e n e a l ó g i c o de Hernando Manojo 
de la Corte: 

Í
Juan de la 

Corte 
Beatriz id. 
Gaspar id. 
Rodrigo Id. 
Isabel id. 
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H e r n a n d o 
Manojo 
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Maria S á n ­

chez 

Francisca 
Manojo 

H e r n a n á o 
Manojo 
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C a t a l i n a 
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H . Manojo de 
la Corte 
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c ó m o á tanta g lo r ia aspiro 
y tan alta g lor ia espero. 

cPor q u é m i afecto e n c e n d é i s 
y los fines le negá i s? 
¿Por q u é á morir me ob l igá i s 
y que muera no q u e r é i s ? 
Con la paz guerra me hacé i s 
m o s t r á n d o m e el bien que espero, 
sin desnudar el grosero 
estorbo al a lma opr imida, 
d á n d o m e el mori r tal vida 
que muero porque no muero. 

Como ya de mi albedrio 
sois el d u e ñ o verdadero, 
lo que q u e r é i s só lo quiero, 
todo es vuestro, nada m i ó . 
N i peleo, n i porf ío 
por part irme á vos de mí ; 
pues para amaros nac í , 
padecer quiero y cal lar , 
que quien bien a m a b a de estar 
viviendo y muriendo así . 

Dice Antol inez que Manojo ten ía escrita una H i s ­
toria del Colegio de Santa Cruz, perdida hoy, sin 
duda. A ella podemos a ñ a d i r las cartas manuscritas 
existentes en la Biblioteca Nacional , la Relac ión de 
la muerte de B . Rodr igo Ca lde rón y e l Epi ta lamio á 
las bodas de los Excmos. Sres. D.a M a r i a n a de To­
ledo y Por tuga l y D . Pedro Fajardo, Marqueses de 
los Velez ( i ) . 

• 
« * 

Del numeroso contingente que V a l l a d o l i d dió á 
las ó r d e n e s m o n á s t i c a s , h a b í a n salido muchos pro­
sistas y poetas; pero estos ú l t i m o s no abundaban en 
la época que nos ocupa. 

Fray Nicolás Bravo hab ía nacido en 1577 (2). E n 
1 de Septiembre de 1594 v is t ió el h á b i t o de San 
Bernardo, en el convento de Sobrado; y puede verse 
en los Anales cistercienses de Manr ique ó en las 
Bibliothecas cistercienses de Visch io y Muñiz que 
fué profesor de T e o l o g í a en varias casas de la or ­
den, abad en las de Sobrado, M a d r i d y Salamanca, 
definidor y predicador general , abad p e r p é t u o del 
convento de la O l i v a , etc. A lo cual a ñ a d i r e m o s , por 
nuestra cuenta, que se g r a d u ó de bachi l ler en Artes 

(1) L a obra Noches de infierno, de Antonio Eslava, contiene 
un soneto de Hernando Manojo. 

(2) « N i c o l á s Bravo—en 31 de Obre, bautice a nicolas hijo de Se­
bastian brabo y de su mug-er ana martinez carrillo P. luis Ruiz 
maria gomez abogado s.1 s i l b e s t r e . » Arcb . par. de S. A n d r é s , 1. l.S 
de bautismos, f. 139. 

He aqui la partida de matrimonio de sus padres; 
« S e b a s t i a n brabo, ana martinez—en £0 de mayo deste año 15"4 

despose a Sebastian brabo con ana martinez. Presentes luis Ruiz 
fran.'0 de l e ó n , lázaro gutierrez, fran.'0 bazquez, fran.t0 solano.>> 
Arch, par. de S. A n d r é s , 1. I.0 de matrimonios, f. 31 v." 

en la universidad val l isoletana (1); sin que podamos 
decir q u é hay de cierto en su grado de doctor en 
T e o l o g í a por Santiago. 

E n su la rga vida religiosa —mur ió en 1648, en el 
monasterio de la Ol iva , — escr ib ió varias obras 
t eo lóg i ca s y d o g m á t i c a s ; pero por los tiempos en 
que Va l l ado l i d era corte, d ió á la imprenta un poema, 
L a Benedict ina. 

Contiene esta obra, como fác i lmente se compren­
d e r á , la vida de San Benito y glorias de su orden, 
en octavas reales y estilo ép ico -he ró ico ; y sin parar 
mientes en la versif icación, es forzoso confesar que 
abunda en aquellas profanas elucubraciones á que 
tanto se prestaba el g é n e r o , por lo que no p a r e c e r á 
e x t r a ñ o que nuestro fraile considerase a l fundador 
del monasterio casinense 

Semejante al Baptista en glor ia tanta. 
Pues donde danza l u á n , Benito canta. 

No podemos por el momento afirmar, aunque lo 
indicase Nico lás Anton io y muchos otros le hayan 
seguido rutinariamente, que F r . Diego de J e s ú s ó 
de Salablanca fuera vall isoletano, ya que el P . Jo -
seph de Santa Teresa, en la Rejorma de los Desca l ­
zos, le hace granadino é hijo de D . Francisco de S a ­
lablanca y de d o ñ a Isabel Gal indo de Balboa. E n 
cambio, sí , es seguro que el poeta l lamado Gabr ie l 
de Henao no fué el conocido j e su í t a y escritor del 
mismo nombre, t a m b i é n vall isoletano, sino su pa ­
dre, caballero del h á b i t o de Santiago, poseedor de 
una excelente biblioteca, s e g ú n dice Antol inez , autor 
de a lguna obra d r a m á t i c a y á quien Lope de V e g a 
menciona de esta manera en el Lau re l de A p o l o , 
entre los poetas de Pincia : 

E l fénix, que l lo ró Pisuerga tanto, 
Y que m a t ó Plasencia, 
E n don Gabriel de Enao hoy resucita. 
V e n i d , Musas, venid a l dulce canto; 
Que á sus letras, virtudes y prudencia, 
L a fama eterno bronce sol ici ta; 
Decid que se permita 
A nuestro humilde estilo su alabanza; 
Que donde no a lcanzó el entendimiento, 
Po r lo menos l l egó el atrevimiento; 
Que l legar á atreverse. 
Y a fué saber, pues fué saber perderse. 

E n 1604 i n g r e s ó en la casa que la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s t en í a en V a l l a d o l i d , un mancebo de quince 
a ñ o s , l lamado Antonio de Escobar y Mendoza. H a b í a 

(\) «Fr . Nicolas bravo—En la ciudad de Valladolid, m i é r c o l e s 
a la ora de las ocho de la m a ñ a n a diez y nueve de Jullio de mil y 
seiscientos y diez y siete a ñ o s , el s e ñ o r Doctor A g u s t í n de V e r -
gara dio el grado de Br, en artes por esta Universidad a fr. Nico­
l á s brauo de la orden del s e ñ o r S. Bernardo fueron testigos el 
dolor Prada y Maestro rioardi y otros m u c h o s » . Arch . Univ. 
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nacido en V a l l a d o l i d , en 1589, y desde edad tempra­
na dió muestras de aficiones li terarias ([)• 

Dotado de s ingular talento. Escobar se atrajo 
bien pronto el aprecio de sus superiores. Desde que 
se dió á conocer en el l ibro y en el pulpi to, t raba jó 
sin descanso. Con una laboriosidad de que hay po­
cos ejemplos, tal vez Lope de Vega fué el ún ico que 
aventa jó su fecundidad l i terar ia . 

E n sus primeros a ñ o s de re l ig ión , m o s t r ó prefe­
rencia por la poes ía y el g é n e r o d r a m á t i c o . Por en­
tonces—lo dice en una de sus obraos, — escr ib ió 
poemas, ciento sesenta comedias, d i á l o g o s , etc., y 
envió composiciones á los c e r t á m e n e s (2). 

Las comedias de Escobar fueron bastante cono­
cidas en E s p a ñ a ; pero como él no quiso nunca que 
se imprimieran, no se conserva ninguna, que sepa­
mos (3). Es este un ejemplo parecido á los de M i g u e l 
Sánchez, Alonso R e m ó n y Francisco de la Cueva, de 
cuya mul t i tud de comedias apenas se conserva 
muestra. 

E n realidad, de la labor poé t ica de Escobar y 
Mendoza no queda m á s resto que los poemas S i n 
Ignacio de Loyola y L a Nueva Jerusalem M a r i a . E l 
primero es un poema he ró i co , escrito en octavas, y 
dividido en siete l ibros , de tres cantos ca;da uno (4). 

L a Nueva Jerusalem M a r i a es un poema destinado 

(1) No hemos dado con su partida de bautismo. Ignoramos si 
tendrian parentesco con él Diego de Mendoza y d o ñ a Luisa de 
de Escobar, de quienes se b a u t i z ó un hijo á 27 de Agosto de 1605. 
(Arch. Par. del Salvador, 1. 2o de bautizados, f. 104). Más probable 
es que fuera pariente suyo don Francisco de Escobar y Mendo­
za, caballero del háb i to de Santiago, que al morir d i ó poder para 
testar á d o ñ a Juana de Espinosa y Mendoza, su madre, y dejó por 
testamentarios á esta misma s e ñ o r a y á D o ñ a María de Espinosa 
y Mendoza. (Arch. par. de San Martin, 1. 2." de difuntos, f. 182 v.0) 

(2) Sólo hemos visto su nombre en la justa poé t i ca celebrada 
en Pamplona, en 1610, con motivo de las fiestas del Corpus, y que 
descr ibió Luis de Morales. 

(3) E n otra de sus obras (Vetus ac Novum Testamentum), dice 
Escobar que e s c r i b i ó muchas comedias en honor del Sacramento 
d é l a E u c a r i s t í a y de la Inmaculada C o n c e p c i ó n , «quoe l icet in 
variis Hispanice urbibus satisevulgatoe sunt, nulamvoluit typis 
oommit t i» (Backer). De estas obras d r a m á t i c a s , cita las siguien­
tes: «Sohre el Sacramento de la E u c a r i s t í a ó Autos sacramentales: 
E l Cerco de Hostia; L a Toma de Cádiz; E l Cerco de Barcelona; E l 
Cerco de Santa Fé; E l Cerco de Monzón y R e c u p e r a c i ó n de Salvatie­
rra; E l Hambre de Egypto; L a Langosta; E l Sol eclipsado; L a es­
pada de ü l i s e s ; La Taona de Sarepta ü e la Inmaculada Concep­
ción: E l Peregrino Deseo, E l Racimo de Engaddi, La Esther Ma­
ria, La Estella Maria —De varios santos y otros argumentos para 
ejercicio d é l o s n iños : E l segundo Job en Roma, vida de S .Eusta-
Shio: E l caudillo v i z c a í n o , San Ignacio de Loiola; E l s o l d é Oriente 
primera y segunda parte, S. Francisco Xavier; E l Duque sancto, 
B. Francisco de Borja; E l Angel en la Corte; N i ñ e z del B . L u i s 
Gonzaga; E l Perfecto en el Principio, B. Estanislao; Los Márt ires 
del Salaete, P. Rodolpho Aquaviva y sus c o m p a ñ e r o s ; E l Mozo 
perseguido; Chioatora en Japón: L a T de Pitagoras; Camino bue­
no y malo de la Juventud; Amor con vista; D e s e n g a ñ o s del Amor 
profano». 

(4) San Ignacio, poema heroico de Antonio de Escobar}- Men­
doza, natural de Valladolid. A ñ o i G i j . E n Valladolid, por Fran­
cisco Fernandez de Cordova, 

á r e f e r i r l a vida de la V i r g e n (1). Es t á d ividido en 
doce fundamentos, en re lac ión con las doce piedras 
preciosas que en el Apocal ips is forman los funda­
mentos de la nueva Jerusalem; cada Jundamento 
comprende tres cantos, y el todo unas 1500 octavas. 

Se ha dicho de la Nueva Jerusalem que «sólo por 
excepción contiene algo b u e n o » . T icknor dice de sus 
octavas que «no carecen absolutamente de m é r i t o , 
aunque en general este es muy poco». No se tiene 
en cuenta que Escobar esc r ib ió su poema siendo un 
n iño , pues al publicarle en 1618—con pr ivi legio 
suscrito en 22 de Agosto de 1615, y dedicado al 
Dr. D . J . de San Vicente, Presidente de la chanci l le-
ría va l l i so le tana ,—dec ía en su p r ó l o g o A l lector: 
«Ten ia muchos a ñ o s há compuesto este l i b r i l l o > 
Y , á pesar de todo, no e s t á exenta la obra de valor . 

No faltaba tiempo á Escobar para la oratoria 
sagrada. Lejos de eso, p red icó diariamente durante 
cincuenta a ñ o s , «et scepe bis in die». A la vez, c u m p l í a 
estrictamente sus deberes religiosos, rezando largas 
horas, visi taba cárce les y hospitales, l levando con­
suelo á los en ellos recluidos, y a ú n le quedaba 
tiempo para d i r i g i r algunas corporaciones de ecle­
s iás t icos y seglares. 

Po r si esto fuera poco, j a m á s se val ió de ama­
nuense para las m ú l t i p l e s y voluminosas obras que 
produjo; todas las esc r ib ía de su p u ñ o y letra. S o r ­
prende que un hombre só lo pudiera atender á tantas 
y tan variadas ocupaciones. 

Pasada su juventud. Escobar a b a n d o n ó la amena 
l i teratura para dedicarse á trabajos de m á s e m p e ñ o . 
Y á fe que si las comedias y poemas le h a b í a n val ido 
aplausos, mucha m á s fama cons igu ió con las obras 
doctrinales. 

M o s t r ó Escobar desde el primer momento una 
indulgencia excesiva hacia las debil idades y pecados 
de todo g é n e r o . Si no pareciera vulgar , p u d i é r a m o s 
decir que su manga ancha l legaba á la e x a g e r a c i ó n . 
Pa ra él , nunca pa rec ía quebrantarse el orden mora l ; 
siempre hab ía a lguna razón que justificase los actos 
humanos. 

C o n s i d é r a s e , pues, á Escobar como uno de los 
pr imeros en afirmar que la pureza de in t enc ión 
justifica las acciones condenadas por la M o r a l y las 
leyes humanas. Y difundiendo estas ideas en obras 
diversas, bien pronto su nombre y doctrinas a lcan­
zaron resonancia por todas partes (2). 

(1) Historia de la Virgen Madre de Dios Maria , desde su pu­
rísima concepción sin pecado hasta su gloriosa A s u n c i ó n , jfoema 
heroico de D . Antonio de Mendoza Escobar, natural de Vallado-
lid. E n Valladolid, por J e r ó n i m o Mnril lo , 1618. 

Este fué el t í t u l o primitivo de la obra, que luego se l l a m ó 
Nueva Jerusalem Maria . E n siete a ñ o s se hicieron de ella cuatro 
ediciones. 

(2) Las obras en que principalmente se hallan contenidas 
estas ideas, son la Summula casuum conscientiw y L i b r i theolo-
giai rnoralis, que fueron traducidas á muchos idiomas. De esta 
ú l t i m a , só lo en E s p a ñ a se hicieron 39 ediciones. 
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E n Francia , principalmente, sus obras agi taron 
las pasiones vivamente. Pascal le d i r ig ió r u d í s i m o 
ataque, y los poetas imaginaron contra él versos 
sa t í r i cos . De L a Fontaine es la siguiente balada 
contra el j e su í t a val l isoletano: 

C est á bondro i t que 1' on condamne á Rome 
L ' é v é q u e d ' Ypre , auteur de vains d é b a t s , 
Ses sectateurs nous d é f e n d e n t en somme 
Tous les plaisirs que 1' on goutte ici-bas. 
E n paradis allant au petit pas, 
On y parvient quoi qu' A r n a u l d nous endie 
L a v o l u p t é sans cause i l a bannie. 
Veut -on monter sus les celestes tours? 
Chemin pierreux est grande reverle; 
Escobar sait un chemin de velours. 

Je ne dis pas qu ' on peut tuer un homme 
Qui , sans raison, vous tient en altercas, 
Por un fétu ou bien por une pomme; 
Mais on le peut pour quatre ou cinq ducats. 
M é m e 11 soutient qu ' on peut en certains cas 
Fai re un serment plein de supercherie, 
S" abandonner aux douceurs de la vie, 
S' 11 est besoin, conserver ses amours. 
Ne faut- i l pas a p r é s cela qu ' on crie: 
Escobar sait un chemin de velours? 

A u nom de Díeu, l i sez-moi quelque somme 
De ses éc r i t s dont chez lu i 1' on fait cas. 
Q u ' est- i l besoin qu ' á p r é s e n t je les nomme? 
II en est tant qu' on ne les connait pas, 
De leurs avis servez-vous pour c o m p á s . 
N ' admettez qu ' eux en votre l ibra i r ie ; 
Brulez A r n a u l d avec sa coterie: 
P r é s d ' Escobar ce ne sont qu ' esprits lourds. 
Je vous le d i ; ce n: est poin rai l ler ie: 
Escobar sait un chemin de velours. 

ENVOI 

T o i , que 1' orguei l poussa dan la voi r ie , 
Qui tiens la-bas noire conciergerie, 
Lucifer, chef des infernales cours, 
Pour éví ter les traits de ta fu r íe 
Escobar sait un chemin de velours ( i ) . 

En otra d e s ú s obras, Universal Theologia; Moralis (Lyon, Fe ­
lipe Borde. . . 1652), Escobar propone las cuestiones en forma 
alternativa, de modo que, á vueltas de ciertos disting-os, y aun­
que en forma vaga, siempre encuentra disculpables los actos hu­
manos. 

Qe> Perdida esta halada de Lafontaine, en 1811' la e n c o n t r ó 
Barbier, el autor del Dictionnaire des anonyines el des pseitdan-y-
mrá, en una c o l e c c i ó n de facecias jansenistas, y la c o m u n i c ó al 
Journal de Par/s, que la i n s e r t ó en su n ú m e r o de 11 Abr i l 1811. 
He aquí la t r a d u c c i ó n : 

Con razón se condena en Roma al obispo do Ypre, autor de 
vanas controversias. Sus sectarios nos prohiben, en resumen, 
todos los placeres que gustamos aqui abajo. Marchando poco á, 
poco, se logra llegar al Paraíso , s e g ú n Arnauld nos dice; é l ha 
desterrado sin motivo el deleite. ¿Se quiere escalar las celestes 

Moliere t a m b i é n envolv ió á Escobar en su fina 
s á t i r a , y Boileau compuso la siguiente cuarteta: 

S i Bourdaloue, un peu sévé re , 
Nous dit: «Cra ignez la vo lup t é ! 
Escobar, l u i d i t -on, mon p é r e , 
Nous la permet pour la s a n t é ( i ) . 

A estos ataques y otros, como los del doctor Juan 
Espino, Escobar contestaba con elj silencio. Pero 
tanto se ex tend ía su fama—no en g lo r ia suya c ier ­
tamente,—que su apellido t o m ó carta de naturaleza 
en el id ioma francés , y fo rmó un adjetivo con el s i ­
guiente significado, s e g ú n consta en el Diccionario 
de la Academia francesa, de 1849: «Escobar . Diestro 
hipócr i ta , que sabe resolver en el sentido convenien­
te á sus intereses los casos de conciencia m á s su t i ­
les» (2). 

Obedec ía todo esto á la creencia de que Escobar, 
con la lenidad de sus doctrinas, intentaba tan só lo 
la propaganda de su orden; hasta se dijo que en a l ­
gunas de [las obras firmadas por é l , só lo h a b í a 
puesto su nombre, sospecha de todo punto impro­
bable, pues su talento no necesitaba de ayuda ajena. 

Difícil es penetrar las intenciones de un escritor, 
pero no hay motivo para suponer que Escobar re­
conocía otro móvi l que sus í n t i m a s convicciones y 
particulares ideas en materia mora l . L o cierto es que 
su vida privada fué intachable, y que, en todo caso, 
no necesitaba hacer ap l icac ión en sí mismo de sus 

alturas? Un camino pedregoso es gran tonter ía : Escobar sabe un 
camino de terciopelo. 

No digo (que se pueda matar á un hombre que, sin razón, os 
promueve disputa, por un comino ó por una manzana; pero si 
por cuatro ó cinco ducados. As i mismo, sostiene que en ciertos 
casos se puede hacer un juramento lleno de s u p e r c h e r í a , entre­
garse á las dulzuras de la vida, y si es preciso, conservar sus 
amantes. ¿No tendremos, s e g ú n esto, que gritar: Escobar sabe 
un camino de terciopelo? 

E n nombre de Dios, dejadme alguno de sus escritos, de los 
que en su casa gustan. ¿Es preciso que yo los nombre ahora? 
Claro que si, puesto que no se les conoce. Seguid sus consejos al 
p ié de la letra; no a d m i t á i s otros libros en vuestra l ibrer ía , que­
mad é. Arnauld con su camarilla, pues al lado de Escobar no son 
m á s que inteligencias obtusas. Os lo digo, y no es burla: Escobar 
sabe un camino de terciopelo. 

T ú , á quien el orgullo arrojó en la inmundicia, que tienes a l l á 
abajo tu porter ía negra. Lucifer, jefe de las cortes infernales: 
Para esquivar los dardos de tu furia, Escobar sabe un camino de 
terciopelo. 

(1) Si Bourdaloue, un poco severo—nos dice: ¡ T e m e d la vo­
l u p t u o s i d a d ! — « E s c o b a r — s e le contesta,-padre m i ó , — n o s la per­
mite por la s a l u d » . 

(2) E n efecto, on esta a c e p c i ó n emplearon la palabra los escri-
res franceses: 

ÍVOHS somrnes Hrangement dtipes de ees escobars. 
(Fonrier) 

l'arblcn! cet habit de c a f a r á 
Me á o n n e Vencolure el l'air d'un escobar. 

(A. de Musset) 
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indulgentes principios para gozar absoluta t ran­
qui l idad de conciencia ( i ) . 

Hasta los ú l t i m o s a ñ o s de su larga vida , Escobar 
s igu ió escribiendo obras de t o d o - g é n e r o . E n una de 
ellas, publicada el mismo a ñ o de su muerte (2), 
constan estas palabras, al pie d e u n retratu suyo: 
«Antonius de Escobar et Mendoza, Soc. Jesu, fere 
septuagenarius, post quadraginta tria volumina 
edita al ia undecim d ige r i t» . A estos cincuenta y 
cuatro v o l ú m e n e s hay que a ñ a d i r las obras de su 
juventud, que no fueron coleccionadas. 

E l día 4 de Ju l io de 1669, d e s p u é s de larga en­
fermedad en que ni un momento d e c a y ó su esp í r i tu 
cristiano, m u r i ó en la casa de Va l l ado l id , á los 81 
a ñ o s , el i lustre j e su í t a , que puede ser discutido por 
una critica apasionada, pero que en el orden pura ­
mente l i terario c o n s t i t u i r á siempre una de las figu­
ras que m á s honran al pueblo en que nac ió . 

Dos poetisas citaremos, para terminar: Sor Mar í a 
de San Alber to y Sor Ceci l ia del Nacimiento , m o n ­
jas del convento de Santa Teresa, y hermanas del 
ilustre arzobispo D . Francisco Sobrino (3). 

Las dos escribieron p o e s í a s de c a r á c t e r rel igioso, 
y en ellas lograron m á s de una vez la feliz exp re s ión 
de sus sentimientos (4). 

P r e p a r á b a s e en Va l l ado l id la nueva g e n e r a c i ó n 
de poetas en que h a b í a n de figurar Francisco Gome?; 

(1) No faltó quien hiciera calurosa defensa de Escobar. V . 
L'ombre d'Escobar, por T. Dinocourt, y L a verité sur le P. Esco­
bar en los Precis historiqnes del P. Tervveeorem. 

(2) In Canticam Commcntarius, sive de M a r í a ; Deiparw elogiis 
Lyon, Laurentio Arnaud y Pedro Borde, 1669. 

(3) Tuvieron otro hermano que no se menciona; el licenciado 
Sobrino, m é d i c o . M u r i ó en 19 de Abri l 1616, poco tiempo d e s p u é s 
que su ilustre hermano. 

(4) Se nos p e r m i t i r á que, por ser i n é d i t a s , reproduzcamos al ­
guna de las p o e s í a s de ambas religiosas, conservadas en el con­
vento de Santa Teresa, y que nos ha facilitado, con amabilidad 
exquisita, el ilustrado sacerdote Don Teodoro Lefler. 

De la Madre Sor María de San Alberto 

OCTAVA 

Quitan á un triste penas y dolores 
Los árboles frondosos y los r ios ; 
Los campos, matizados de colores, 
Son para un afl igido m i l desv íos . 
Los dulces frutos y olorosas flores 
A todos suelen ser mansos y pios, 
Y son á mí mar t i r io , l lanto y luto, 
Arboles, r í o s , campo, flor y fruto 

CANCIÓN AL MONTE CARMELO 

Estas s íeiTas divinas 
De g l o r i a e s t án vestidas 
A imi t ac ión del cielo y su mojada , 
Y sus altas encinas . -
De gracias guarnecidas. 

Que es del Carmelo la gente es/orzada. 
¡Oh , dichosa manada! 
Que como ardientes leños , 
De amor se está abrasando aun entre sueños . 

Gente m á s venturosa 
Que todos cuantos viven. 
Pues gozas de este monte la alta cumbre, 
Cíen m i l veces dichosa, 
Tus orejas reciben,' 
Tu corazón del cielo eterna lumbre. 
Porque muy de costumbre 
E n Dios, tu blanco y centro, 
Entras hasta gozarle muy adentro. 

E l que f u é tan dichoso 
Que mora en los collados 
De este divino motile del Carmelo, 
De su amor codicioso 
Tome de sus pasados, 
De Alberto la humildad, de E l i a s celo, 
De A n g e l , serlo eu el suelo, 
De C i r i l o grandezas, 
Y goce con su Dios estas riquezas. 

OCTAVA Á SANTA TERESA 

Teresa soy, J e s ú s es mi apellido, 
P a r a Jesús nací , por J e s ú s muero; 
E n m i , s i no es J e s ú s , todo es f i n g i d o , 
J e s ú s sólo es m i esposo verdadero. 
A J e s ú s tengo el corazón rendido, 
Aquesta só lo amo y sólo quiero. 
Pues á quien con amor y fe le invoca. 
E n su sagrado reino le coloca. 

SOBRE EL CÁNTICO DEL MAGNIFICAT 

M i alma engrandece de confino 
Con g l o r i a sempiterna, 
A l Seño r de Señores , Uno y Tr ino , 
Que es mi alabanza eterna. 

Y m i esp í r i tu lleno, tan gozoso. 
Con inmensa a l e g r í a , 
Se goza en Dios m i Salvador g lor ioso , 
Que E l es la salud mía . 

Y su misericordia i r á corriendo 
P o r las generaciones, 
E n los que de verdad le e s t án temiendo 
E n todas las ilaciones. 

Potencia hizo en su brazo omnipotente; 
Echó soberbios malos 
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de Reguera, elogiado por Lope de Vega como háb i l 
versificador y pintor excelente; Antonio Sánchez de 
Huer ta , jurisconsulto, autor d r a m á t i c o , confundido 
por algunos con un m a d r i l e ñ o de igua l nombre y 

De su divino corazón y mente 
Y sus dulces regalos. 

Depuso de la v i l l a á poderosos 
Con su r i g o r que espanta, 
Y engrandeciendo á humildes y dichosos 
A l cielo los levanta. 

apel l ido, ma l determinado en sus obras por p é s i m o s 
traductores de Nicolás Antonio , y de quien el mismo 
Lope copia un romance y unas d é c i m a s , como con­
currente a l sabido c e r t á m e n de San Isidro; D. G a ­
briel de C o r r a l , el gran epigramista y abad de 
T o ro (i); D Manuel de Aguia r Henriquez, bautizado 

Y la viste de hermosura 
L a f l o r que está produciendo. 
A s i esta F l o r soberana 
Dejó á su Madre g lo r io sa , 
Como la planta vistosa 
Bro ta un l i r i o en la m a ñ a n a . 

De la Madre Sor Cecilia del Nacimiento 

DEFINICIÓN DEL AMOR 

Es amor un no sé qué 
Que viene no sé de d ó n d e , 
Y se entra no sé por d ó n d e 
Y mata no sé con qué . 

Es un toque delicado 
Que toca sin hacer ruido, 
Y á veces quita el sentido 
S in sentir cómo ha tocado. 
Y s in saber como fué, 
Se mueve no se hác i a dónde , 
Y se entra no sé por d ó n d e 
Y mata no sé con qué . 

Débese de estar de asiento, 
Y a l punto que quiere, luego 
Se mueve all í , como Juego 
Desde el hondo firmamento. 
Mas aunque de asiento esté. 
Entonces, no sé de dónde . 
Se mete no sé por d ó n d e 
Y mata ño sé con qué . 

Hace una divina herida 
Que causa la misma muerte; 
Esto, no sé de qué suerte, 
Que muere y queda con v ida . 
Vése á Dios , y no se vé, 
Y no sé cómo se esconde, 
Y se entra no sé por d ó n d e . 
Y mata no sé con qué. 

A LA SANTÍSINA VIRGEN MARIA 

Mas rutilante y u/ana 
Quedó la Vi rgen g lo r iosa , 
Que la planta muy vistosa 
Bro ta un l i r i o en la m a ñ a n a . 

Como se van extendiendo 
Las hojas con la f rescura. 

Como el roc ió abundoso 
L a cubre y alegra tanto, 
A s i el E s p í r i t u Santo 
E n Mar i a esta gozoso. 
Produce tina f l o r temprana 
Con su v i r tud poderosa. 
Como la planta vistosa 
Brota un l i r i o en la m a ñ a n a . 

A s i como de s í lanza 
Gozo el l i r i o f lorec ido . 
L a Vi rgen ha producido 
Gozosa y con alabanza. 
Queda tan bella y lozana, 
Tan rutilante y hermosa, 
Como la planta vistosa, 
Bro ta un l i r i o en tu m a ñ a n a . 

EL ANGEL CUSTODIO 

Pr incipes del Cielo, 
Lumbres soberanas, 
Vienen de la altura 
A guardar las almas 
Y aunque siempre asisten 
Mirando la cara 
De su Dios y Rey 
A quien tanto aman. 
N o J a l l a n un punto 
A l alma que guardan. 
De darle m i l luces, 
Av i sos y cartas 
Venidas de Dios 
Y por ellas dadas. 
Con que la persuaden 
A lo que le agrada. 

A t a n a l demonio 
Y lejos le apartan 

De aquel que fielmente 
Sus consejos guarda. 
E n las Juertes guerras 
Pelean y amparan, 
Haciendo ganar 
Coronasy palmas. 
Con inspiraciones 
Continuas, levantan 
A seguir el bien, 
Los males apartan. 
Qui tan los peligros. 
L o s lazos desatan, 
Huyen las tinieblas, 
Los demonios braman; 
Y cuando y a llega 
H o r a s e ñ a l a d a 
A l alma, con gozo, 
Llevan á su patr ia . 

(1) Con posterioridad al trabajo que publicamos sobre Gabriel 
de Corral en la Revista C o n t e m p o r á n e a (Enero, 190H), liemos en­
contrado la partida de bautismo de aquel poeta, que copiamos 
é. c o n t i n u a c i ó n : « g r a b i e l = E n treinta y uno de maryo de 1588 a ñ o s 
baptice á gabriel bijo de Garc ía de corral y de ysabel de billal-
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en la Catedral , distinto del m a d r i l e ñ o D. Manue l de 
A g u i a r y Acuña , Secretario del Santo Oficio en la 
ciudad de Cuenca, y que manifiesta sus aficiones en 
el l ibro Tercetos en la t in congruo y puro castellano, 
de su padre D . Diego de Agu ia r , ya citado por nos­
otros; D . Francisco Balboa y Paz, bautizado en San 
Mart ín , como sus cuatro hermanas; J e r ó n i m o de 
Camargo , á quien con mucha razón supuso val l iso­
letano el erudito Gal la rdo , si bien no es fácil ident i ­
ficarle entre los diversos individuos que así se l l a ­
maron ( i) ; J e r ó n i m o Grac i án , sobrino del ilustre re-

pando su muger fueron padrinos Antonio bauptista de oamora y 
maria alonso Abogado S. A n d r é s » . Aroh. par. de la Antigua. 1. 2.° 
de bautismos, f. 53. 

Tuvo Gabriel un hermano, Juan, bautizado en la Antigua 
(1. 2.°, f. 83),. y una hermana, Casilda, bautizada en S. Martin 
(1. i ." , f. 80 v.0). 

(1) Sabemos de los siguientes: 
J e r ó n i m o de Camargo, casado con Melchora R o d r í g u e z (Catedral, 

1. I.0 bautismos, f. 09). 
J e r ó n i m o de Camargo, casado con Antonia de V a l d é s (Catedral, 

1. 2.° bautismos, s. f.) 
J e r ó n i m o de Camargo, casado con J e r ó n i m a Ruiz (Catedral, l . 2." 

bautismos, s. f.) 
J e r ó n i m o de Camargo, casado con Francisca Ajuelas (Salvador, 

1. 2.° bautismos, f. la v.0) 

l ig ioso; Juan de C é s p e d e s , regidor de la c iudad; 
Diego de Basurto, etc., etc. 

Mas las Musas vallisoletanas tuvieron entonces 
un descanso. Cuando Felipe III a c o r d ó su vuelta á 
M a d r i d , toda aquella turba de cortesanos, poetas, 
jaquesy pretendientes, t end ió su vuelo hacia el M a n ­
zanares. V a l l a d o l i d q u e d ó triste, abandonado, l l o ­
rando sobre las ruinas de sus grandezas. Sus mis ­
mos poetas buscaron lejos de su tierra natal , con 
otras fiestas y diversiones, nuevo aliciente para sus 
versos.. . Y mientras la infeliz c iudad, aplanada por 
la desdicha, ni alientos tenía para protestar, se le 
ofrecía como único consuelo la mul t i tud de romances 
en que copleros de toda laya la z a h e r í a n con sus 
burlas y chacotas 

NARCISO A L O N S O A . C O R T É S 

Alguno de é s t o s q u i z á coincida con los siguientes: 
J e r ó n i m o de Camargo, natural de Valladolid, probó diversas 

asignaturas (Universidad, L . de pruebas de curso de varios 
a ñ o s dispersos, f. 58.) 

J e r ó n i m o de Camargo, mayordomo de propios de la ciudad, sus­
tituido por muerte en 1601 (Ayunt. L . de acuerdos 1601, f. 129. 

N i c o l á s Antonio cita dos J e r ó n i m o de Camargo, uno de ellos 
fraile dominico. Ninguno de ellos es el vallisoletano. 

O R T I L L O 
. í c S J o * . 

( Continuación) 

Observaciones sobre las puertas y el trazado 
del castillo 

Descrita ya especialmente la entrada á la plaza 
de armas, por las puertas s e ñ a l a d a s en el c r ó q u i s 
con los n ú m e r o s i y 4, solo debo ocuparme del paso 
á ella, mediante las otras, hoy tapiadas, de ambos 
recintos. L a c o m u n i c a c i ó n con el campo ver i f icába­
se por las que, en el lado N . , designan los n ú m e r o s 
2 y 5, y parece subordinada á la pront i tud que ex i ­
g í an las salidas contra el enemigo, las retiradas, el 
recibo de vituallas y todos aquellos servicios para 
los que conven ía la brevedad de la l ínea recta, bien 
defendida allí por la importancia de los torreones 
de dicho frente, la consabida obra exterior y la gran 
altura á que se abr í a la puerta del pr imer recinto. 
Conseguida, pues, una r á p i d a c o m u n i c a c i ó n , entre 

la plaza de armas y el camino de Tudela (1), y ase­
gurada la fortaleza de los bruscos é inesperados 
ataques que pudieran amenazarla del lado Oeste, 
donde es tá el paso directo entre aquella y la v i l l a , 
no hab í a necesidad de la puerta del Sur (2); pero 
bien aprovechable era, á fin de poder sal ir á las ca ­
lles de Por t i l lo , por dos de los lados del recinto ex­
terior, y dificultades casi insuperables h a b í a que 
vencer para l legar por ella á cualquiera de las del 
interior . Seguramente que el enemigo prefirió s iem­
pre la del O (3). Ambas estaban defendidas por to ­
rreones flanqueantes y el ancho foso, m á s la del Sur 
aventajaba á la de Poniente, en el m a t a c á n que a ú n 

(1) Las otras subidas desde el Arrabal á la villa, muy penosas 
por su gran declive, no eran adecuadas para carros. 

(2) N ú m e r o 2 del c r ó q u i s . Sin esteft la vista, difleilmente podrá 
el lector apreciar bien las presentes OBSBRVAOIONBS. 

(3) N ú m e r o 1 del c r ó q u i s . 
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le sirve de corona, y si el ataque c o n s e g u í a forzarla, 
e n c o n t r á b a s e ante la alta cortina del segundo recin­
to, flanqueado por la torre del homenaje y el t o r r e ó n 
S. E . y sin otro recurso que retirarse apresurada­
mente ó desfilar por uno de los indicados á n g u l o s , 
en los que se estrecha a p r o p ó s i t o el camino mi l i t a r 
(i), hasta l legar á una de las puertas del recinto i n ­
terior, en condiciones m á s desfavorables que avan­
zando desde la s e ñ a l a d a con el n ú m e r o i , muy cer­
cana y casi frente á la que designa en el croquis el 4. 

• E n buen n ú m e r o de castil los medioevales, desa­
rrol lados á c o m p á s de los bé l i cos adelantos, el re­
cinto exterior es mucho m á s moderno que el interior 
y presenta los torreones, de dist inta planta ó los 
muros taludados (2) ó alguna otra importante d i s ­
pos ic ión defensiva, no resultado de reparaciones ó 
ligeras modificaciones, que lo diferencia esencial­
mente del segundo y permite, á veces, calcular el 
tiempo que entre ambos mediara. Nada de esto ocu­
rre en la fortaleza de Por t i l lo , cuyo recinto exterior 
se ajusta, en su planta y alzada, á las exigencias del 
terreno y de la obra por él c e ñ i d a , de la que n ingu­
na va r iac ión radical y constructiva lo separa, ind i ­
cando tal uniformidad que, si ambos no datan de la 
misma época , el intervalo no fué tan largo, ó tan en 
tiempo de crisis ó mudanzas en c iar te d é l a guerra , 
que durante el mismo sufriera profundo cambio la 
arquitectura mi l i ta r (3). 

Con el croquis á la vista, se nota desde luego 
que los dos á n g u l o s en escuadra, formados al que­
brar la l ínea del primer recinto en los frentes O. y 
S., a d e m á s de constituir una defensa interior para 
las puertas inmediatas y de aumentar exteriormente 
la eficacia del flanqueo, obedecen á compensar en 
parte el gran avance producido por la torre del ho­
menaje en iguales frentes del segundo recinto. 
Aún así , el camino mil i tar (4), cuya anchura por el 

(1) La anchura de este, ó sea la del espacio que existe entre 
la planta del recinto interior y la del exteripr, es casi la misma 
en uno y otro á n g u l o , pues lo que gana la torre en salida, al in ­
dicado torreón , se compensa con el avance del primer recinto, 
desde que quiebra la cortina en el lado Sur, s e g ú n e x p o n d r é m á s 
adelante. 

(2) E n la Mota de Medina del Campo se observan ambas indi ­
cadas diferencias entre los dos recintos. K l exponer como se i n i ­
c ió y fué desarrollando el exterior, para aumentar la resistencia 
de los castillos, resultarla aquí una larga é indisculpable digre­
s i ó n . 

(3) Los arcos de las puertas del castillo, sino han sufrido al­
guna m o d i f i c a c i ó n , bien pueden indicar que se construyeron, en 
pleno periodo ojival, los del recinto interior, y los del exterior 
bajo la influencia del Renacimiento, atendiendo á que son ojivos 
y de medio punto, respectivamente, s e g ú n ya he manifestado. 

(4) L a anchura de este obedec ía á las exigencias del pronto y des­
ahogado movimiento de la g u a r n i c i ó n , para acudir donde convi­
niera, y á la necesidad de que elrecinto interior dominara perfec­
tamente al exterior y contribuyese con este á batir el campo, ape­
gar del corto alcance de las armas de tiro usadas. En los puntos 
en que convenia á la defensa, se estrechaba mediante la mayor 
salida de los torreones del interior 

N . no pasa de la acostumbrada, resulta estrecho a l 
O., especialmente donde l inda con la torre, y la 
misma ser ía la angostura en la parte m á s inmediata 
del lado S., cuando en el rec iñ to exterior, en vez de 
la débi l tapia indicada con l ínea sinuosa, existiese el 
fuerte muro que todav ía manifiesta su gran espesor 
en el extremo unido a l t o r r e ó n del á n g u l o S. O. 

L a falta de uniformidad en la planta de los to­
rreones es muy c o m ú n en las obras medioevales, 
casi siempre fundada en la conf igurac ión del terre­
no y la necesidad del flanqueo, si no hija de la pre­
mura ó de parciales modificaciones defensivas, i m ­
puestas por la experiencia. E n la fortaleza de Por t i l lo 
es tal la variedad, dentro d é l a salida en semic í rcu lo 
y ul trasemicircular , que pudiera parecer resultado 
del capricho ó la ignorancia, unidos á un defectuoso 
replanteo, á quien mire muy ligeramente el consa­
bido croquis y recuerde los escasos recursos y los 
def ic ient ís imos instrumentos de que d i s p o n í a n los 
constructores, la obl igada p rec ip i t ac ión con que se 
levantaban ó modificaban esta clase de obras, sus 
frecuentes reparaciones y reedificaciones y la poca 
importancia que o t o r g ó la edad media á la d e s p u é s 
ciegamente adorada s i m e t r í a (1). Para evitar que 
a l g ú n lector tenga por definitivas sus indicadas p r i ­
meras impresiones, me permito, reforzando lo que 
expresa el nombrado medio gráf ico , exponer á con­
t inuac ión lo que el atento e x á m e n de este, sobre el 
particular, me ha sugerido. 

Ya i n d i q u é , DESDE LA TORRE DEL HOMENAJE, que 
el g ran t o r r e ó n del á n g u l o N . E . h a b í a sido ampl i a ­
do. Así lo demuestra un trozo de cornisa de piedra, 
igua l á la que ostentan el del á n g u l o S. E . y otros 
del recinto exterior, que se pierde empotrado en los 
materiales de dicha a m p l i a c i ó n . Nació é s t a , sin d u ­
da, de la necesidad de aumentar la resistencia en 
la parte del castil lo frontera al campo y m á s lejana 
de la torre, y la pr imera apuntada circunstancia de­
bió t a m b i é n decidir en el aumento del t o r r e ó n N . O., 
que supongo sería primitivamente, como el de N . E . , 
de la misma planta que hoy tienen los d e m á s de 
á n g u l o del mismo recinto. {Influyó, á la vez, en el 
engrandecimiento de los dos que miran al campo, 
la proximidad de la mura l l a de la v i l l a , que se une 
con el cast i l lo, muy cerca de aquellos (2), en los 

(1) Me refiero á esta, entendida solo como semejanza ó igualdad 
departes opuestas y r e p r o d u c c i ó n exacta, á l a derecha deun eje, 
de lo construido á la izquierda; pero no en cuanto signifloa justa 
proporc ión de las partes de un todo, entre si y con el todo mismo, 
a r m o n í a , p o n d e r a c i ó n etc., principal sentido en que por los prie­
gos f u é usada. L a m e n t ó Viollet-le-Duc que la voz euritmia 
(euryt\tmie) que expresa la belleza, la a r m o n í a de proporciones 
de las obras de arte, no se hubiera t a m b i é n aplicado especial­
mente en arquitectura. Hace a ñ o s que, para esta y con preferen­
cia, se usa en E s p a ñ a , s e g ú n el propio Diccionario de la A c a ­
demia. 

(2) A l del N. O. llega á tocarlo, s e g ú n indica el c r ó q u i s , tan­
gencial mente. 
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frentes E . y O? cFué tal un ión posterior á las consa­
bidas ampliaciones y obedecieron estas, ante todo, 
á compensar la debi l idad que suponen los á n g u l o s 
salientes, puntos preferidos para el ataque? A los 
peritos en la materia dejo la con t e s t ac ión de las an­
teriores preguntas, formuladas como confesión de 
mis dudas y á fin de requerir el auxil io de ellos y 
despertar la curiosidad de los aficionados á tama­
ñas antiguallas. Con igual a sp i r ac ión s e ñ a l o , á unos 
y á otros, que los torreones correspondientes al 
lado derecho, entrando, de las puertas O y N . ([), 
son inferiores, en ex tens ión y salida, á los del i z ­
quierdo, no o b s e r v á n d o s e lo propio en los que flan­
quean la puerta del Sur (2), ni explicando la men­
cionada diferencia, al O., el á n g u l o en escuadra 
formado a l quebrar la cort ina (3). Semejante ano­
malía qu i zás debe atribuirse al deseo de flanquear 
mejor los torreones N . O. y N . E . que, por su gran 
desarrollo y sal ida , necesitaron que los inmediatos 
adquirieran mayor importancia que la concedida en 
el trazado pr imi t ivo . 

T a m b i é n se observa suma variedad en los tres 
torreones que defienden los á n g u l o s del recinto i n ­
terior, puesto que cada uno de ellos tiene dist inta 
planta, siendo muy de notar la enorme salida, con 
relación á su frente, del si tuado al S. E . , que se 
alarga, hasta l legar muy cerca del recinto exterior, 
estrechando considerablemente a l camino mi l i ta r y 
supliendo la debi l idad del t o r r e ó n que defiende, en 
aquel, dicho á n g u l o . De igual modo, aunque en ma­
yor grado, la torre del homenaje basta para hacer 
del S. O. la parte m á s resistente del castil lo, á pesar 
de que el t o r r e ó n que hay ante ella conserva sus pr i ­
mitivas dimensiones y significa poco comparado con 
los que ocupan a n á l o g a pos ic ión al N . E . y al N . O. (4). 

Relacionando la e x t e n s i ó n y traza de ambos re­
cintos, se explican satisfactoriamente muchas dife­
rencias y algunas que p a r e c e r á n caprichosas anoma­
lías ó resultado de la supuesta barbarie ó ignorancia 
que, con lamentable ligereza, se atribuye aun por 
no pocos, antes m á s que ahora, en todas las mani­
festaciones de la humana act ividad, á esa ca lum-
niad í s ima Edad media que, si tuvo siglos obscuros, 
en otros se l lenó de gloriosos resplandores, vivos é 

(1) N ú m e r o s 1 y 2 del croquis. 
(2) N ú m e r o 2 del croquis. 
(3) Los torreones flanqueantes de puertas fueron frecuente­

mente menores en el lado donde quiebra la cortina; pero como la 
anchura de esta aumentaba casi siempre el espesor de aquellos, 
p e r m i t í a n tantos ó m á s defensores que los torreones del lado 
opuesto, aunque estos les ganaran en avance y frente. 

(4) L a planta de los torreones lia sido cuidadosamente rectifi­
cado por el Pr. García de Pruneda. Con la escala m é t r i c a que 
a c o m p a ñ a al croquis, pueden conocerse, casi exactamente, las 
dimensiones de aquellos. No ocurre lo mismo respecto á la an­
chura de las puertas, al d i á m e t r o del pozo y á otros detalles, i n ­
dicados sin la p r e c i s i ó n que solo'puede exigirse en un verdadero 
plano. 

inextinguibles á t r avés d é l o s tiempos, por el contras­
te que ofrecen sus claras luces, precedidas de in ten-
sassombras. Las sumas de las masas que consti tuyen 
los respectivos á n g u l o s de los dos recintos no presen­
tan des igualdadimpor tante .comparandoel N . E . con 
el S. O. y el S. E . con el N . O., s e g ú n debe ver i f i ­
carse, atendiendo á la función de cada uno de ellos 
en la defensa del cast i l lo . Aún se igualan m á s , as í 
sumados, en la ex tens ión de las l íneas de sal ida que 
forman los torreones, salvo en el S. O. , que no ha 
de equipararse con los otros tres, porque la torre 
del homenaje, a d e m á s de flanquear á las cortinas 
inmediatas, forma por si sola un tercero y ú l t i m o 
recinto, siendo este su especial c a r á c t e r . E l mismo 
aproximado n ú m e r o de hombres p o d r í a , por tanto, 
combat i r en el coronamiento de los tres consabidos 
á n g u l o s de la fortaleza, contando en cada uno de 
los mismos, el t o r r e ó n del recinto exterior y el del 
interior, a m o l d á n d o s e la s i tuac ión de las l íneas de 
sal ida y la consiguiente d i s t r i buc ión de aquellos, á 
las variadas exigencias de los distintos puntos de­
fendidos. 

€scudos del castillo y épocas 
á que puede atribuirse la construcción de éste 

A h o r a , lector amable, l legamos ambos á la parte 
m á s difícil de nuestra a r t í s t i c a jornada. Aquí rec la­
mo principalmente, por lo poco que puedo ofrecerte, 
tus b e n é v o l o s sentimientos. Aquí , si eres sabio ar­
q u e ó l o g o ó siquiera aficionado á la he r á ld i ca , te 
pido p e r d ó n por m i audacia y confieso mi insuficien­
cia, antes de que me la eches en cara y antes t am­
bién de que los no peritos, presten el acostumbrado 
asentimiento á lo que leen en letra de imprenta y 
en columnas tan acreditadas como las de este BO­
LETÍN. 

Comienzo tratando de justificar el largo e p í g r a f e , 
el haber apareado el estudio de los escudos y la 
i nves t i gac ión del t iempo á que corresponden las 
distintas construcciones que hoy se observan en la 
fortaleza de Por t i l lo . No conozco documentos en 
que apoyarme, al escribir de tan opinable materia. 
N i una inscr ipc ión , ni una fecha, ni una letra mues­
tran los viejos muros . Por sus grandes y frecuentes 
reparaciones, abandono secular, especial c a r á c t e r y 
escasez de huecos y adornos, y por el largo uso de 
los mismos medios de ataque y defensa, ya lo he 
dicho en otra ocas ión a n á l o g a (1): para conocer con 

(1) EL CASTILLO DK LA MOTA. N ú m e r o í) del B o l e t í n de la So­
ciedad Castellana de Ji'xeursioneii, correspondiente & Septiembre 
de 1903. 
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entera certeza ó verdadero fundamento, la época en 
que se levantaron las construcciones militares de la 
edad media y seguir las visicitudes de sus ar ru ina-

. das fábr icas , no bastan los datos que estas presen­
tan al visitante y es absolutamente necesario el es­
tudio de los archivos y el auxil io de la His tor ia . Por 
ello, nada seguro puedo afirmar sobre fechas, ni aun 
con prudente ap rox imac ión , y miro en conjunto al 
casti l lo como presumible resultado de sucesivas re­
formas, ampliaciones y acaso reconstrucciones, y 
me l imito á dar por reproducido lo expuesto al exa­
minarlo exteriormente, al observar sus puertas y 
trazado y al esbozar, en l íneas generales, el lento y 

, razonado desarrollo de tales obras. Posible seria 
encontrar algunas noticias, respecto á tan dudosa 
materia, en el archivo de la casa de Benavente, 
pero n i he tenido p r o p o r c i ó n de verlo, ni juzgo 
probable que las guarde en documentos anteriores 
á l a segunda mitad del siglo X V , ú n i c o s entre los 
que pod í a encontrarse alguno de donde irradiase la 
claridad apetecida, puesto que el castil lo e s t a r í a ya 
acabado en aquella y solo desde entonces pertene­
ció á tan ilustre Condado ( i ) . No hay que pensar en 
documentos del Munic ip io , porque todos los que 
conservaba el de Por t i l lo fueron destruidos, no hace 
muchos a ñ o s , por el voráz y acostumbrado incendio 
que ataja el paso del investigador, y evita molestias 
al archivero. Forzoso es, pues, acudir, como ú l t i m a 
esperanza, á los escudos que, en distintos sitios, 
muestran a ú n sus labradas piezas, siempre á gran 
al tura, dificultando esta el detallado e x á m e n de 
aquellos, pero h a b i é n d o l o s l ibrado de la barbarie 
que d e s t r u y ó otros que estaban al alcance de v á n ­
dalos nacidos en pleno s ig lo X I X . 

Nada menos que doce escudos de iguales d imen­
siones, tres en el dintel de cada ventana, adornan 

(1) U n i ó s e este á la casa ducal de Osma. Por si en el archivo 
de la ú l t i m a existen documentos referentes á Portillo ó á los Pi -
menteles que murieron en la fortaleza, pocos d í a s ha que escr ib í 
•i un intelig-entisimo amigo, habitante en la villa y corte, supli­
cándo le la busca de los datos apetecidos. Si algo ú t i l me remite 
lo e x p o n d r é en otro lugar, aunque no sea tan oportuno como el 
presente,cosa preferible á interrumpir, sin otro motivo, la publi­
cac ión de este trabajo, exigida con premura por las razones ya 
apuntadas, en espera de documentos ó noticias que probable­
mente uo e x i s t i r á n ó no han de llegar ni á mis o ídos ni á mis 
manos. 

por el exterior á la torre del homenaje, en lo que 
fué su ú l t i m o piso, cuyo destruido suelo es tá s e ñ a ­
lado por la ya descrita imposta que recuerda a l ro­
m á n i c o , y todos ellos se encuentran inscritos en 
sendos c í rcu los y á la misma altura en los respecti­
vos dinteles. A l g u n o de los situados en los frentes de 
Oriente, Sur y Oeste parece no haber tenido nunca 
piezas en su campo, q u i z á s porque l a acc ión del 
tiempo b o r r ó el escaso relieve de las en aquel l ab ra ­
das, mostrando los d e m á s , como uno de los del Norte 
(el de la izquierda del espectador) solamente lo que 
en he rá ld i ca se l l ama banda. Nada se nota en el 
campo del escudo de en medio del ú l t i m o indicado 
frente y el restante (el de )a derecha) tiene por pieza 
una barra ( i) , d i s t i n g u i é n d o s e los tres del Norte , 
de los otros nueve, por el marco lobulado que ador­
na á cada uno de e l los . 

Más rico en piezas es el escudo esculpido sobre 
uno de los lados de la ventana m á s alta que se abre 
en el lienzo Oeste del recinto interior, cerca de la ga­
rita ó pulpi to, pues tiene sn carneo part ido, tres p a í s 
en la mitad derecha y bordura cargada con siete 
bezantes ó torti l los (2). 

ANTONIO DE N I C O L Á S 

(1) La banda cruza el campo del escudo, diagonalmente, de 
derecha á izquierda de este y la barra es igual, salvo en cruzarlo 
de izquierda á derecha. U n a f t a í i d a y una Sarra formarían , por 
tanto, un aspa ó cruz de S. A n d r é s . Cuando e s t á n solas, suelen 
tener de anchura un tercio del campo, a cuya d i m e n s i ó n se acer­
can mucho las de los escudos de la torre del castillo. T é n g a s e en 
cuenta que la derecha del escudo es la izquierda del espectador. 

(2) Por fortuna, el excelente dibujo, obra de D. Victoriano Chi­
cote y ya conocido por el lector, m e d í a n t e el fotograbado que 
a c o m p a ñ ó á la d e s c r i p c i ó n de la garita, muestra la indicada ven­
tana, que es la conopial, y t a m b i é n el escudo, en t a m a ñ o que 
permite el estudio de susp/esas, formando parte del a r t í s t i c o ca­
pricho que avalora dicha obra, e x a c t í s i m a en todo lo d e m á s y 
suficiente para dar clara idea del trozo de coronamiento mejor 
conservado. Como e x p l i c a c i ó n de algunas d é l a s palabras que van 
con letra bastardilla d iré que partido í n d i c a , á la vez, p e r p e n d í -
cularmente y que p a í s es voz francesa y se traduce palos. Los 
bezantes son p e q u e ñ o s discos, que no pasan de ocho, siempre de 
metal (oro ó plata), d i s t i n g u i é n d o s e , por esto ú l t i m o , d é l o s torti­
llos y róe les , que afectan la misma forma en ¿oío;- (negro, verde, 
azul, p ú r p u r a ó rojo). No debe olvidarse que la izquierda del es­
cudo es la derecha del espectador y, por tanto, á la izquierda de 
este se ven los tres palos. P e r d ó n e m e tan repetidas y minuciosas 
indicaciones el lector entendido en h e r á l d i c a . Temo mucho ex­
presarme defectuosamente ó equivocarme en esta materia. 

ai/1 • 
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Reseña de los documentos históricos inéditos 

ac tua lmen te e x i s t e n t e s en los a r c h i v o s e c l e s i á s t i c o y m u n i c i p a l 

D E L A V I L L A D E D U E Ñ A S 
-ÍSfiEi-

( Continuación) 

E l documento antes r e s e ñ a d o l leva la fecha de 
viernes 23 de Mayo era 1392; cita varios nombresde 
t é r m i n o s que hoy se conservan, tierra á C a ñ a m a ­
res... la carrera que va á Santorcaz (S. Torcuato), y 
su objeto principal es «é me d ió poder que yo que 
platicase con los c lé r igos de D u e ñ a s para que la 
enterrasen en la iglesia de Santa M a r i a » que 
confirma la idea antes apuntada sobre cementerios. 

Del a ñ o siguiente son otros dos documentos, no 
poco curiosos. De ellos el primero es doble, es decir 
que en el mismo pergamino, separados, se encuen­
tran redactados dos actos legales (compraventa y 
permuta) de fecha, objeto y contratantes diversos. 
Ambos e s t á n fechados en lunes, pero el m á s antiguo 
es lunes seis de Jul io era 1393, ó sea a ñ o 1355, y el 
otro en el lunes siguiente de igua l mes y a ñ o . E n el 
primero figura como parte contratante el abad (de 
la parroquia de D u e ñ a s ) Alfonso Garc ía con un ve­
cino de D u e ñ a s , y en el otro el abad de Valanza 
(Lebanza? S. Salvador de?) Alfonso López «vicario 
general de mi s e ñ ó r el Obispo de Fa lenc ia» , y a m ­
bos e s t án autorizados por Francisco Ruiz , escribano 
real. De ellos se desprenden, no solo curiosas no t i ­
cias acerca de los nombres de varias calles del pue­
blo, nombres que hoy subsisten l i g e r í s i m a m e n t e 
cambiados, como: «cal de yuso» , hoy del «huso», 
sino noticias m á s interesantes acerca de los jud íos 
«del aljama deste loga r» , noticias que hemos visto 
ampliadas, s e g ú n d e c í a m o s anteriormente, en la 
Biblioteca Nacional . 

E l otro documento, t a m b i é n , repetimos, del a ñ o 
1355, es de gran importancia para la historia de esta 
parroquia veneranda de Santa Mar ía , equivalente 
en otro tiempo á Colegia ta . E n él se concede que 
pueda esta iglesia , «como hasta a q u í de tiempo i n ­
m e m o r i a l » , elegir abad, nombrar cabildo y tener 
sello púb l i co . 

A l a ñ o siguiente pertenecen otros dos documen­
tos. E l primero, fechado en martes 3 d í a s de Enero 
era 1 394, nos muestra la existencia en los siglos pa­

sados (de lo cual ya no h a b í a ni siquiera recuerdo ó 
t rad ic ión en la época actual) de varios saltos de 
agua importantes en el río Pisuerga y t é r m i n o s de 
la Vec i l l a (vesiella) y Labandero (de j idén t ico n o m ­
bre actualmente), aparte del de Tor rec ie l la (hoy T o ­
rrecilla) ún ico existente. E n él se describen las 
a c e ñ a s y c a ñ o s de agua y nos muestra su impor t an ­
cia. F i g u r a n en dicho documento el cabildo «que 
estamos todos d u n a voz é á un acuerdo ayuntados 
á cabildo. . . en el coro de la dicha iglesia é yo L o ­
renzo Pé rez escribano del rey e repostero de la reina 
D.8 M a r i a su madre morador que soy en m a y d r i t » y 
e s t á autorizado por Lope García escribano del rey 
en D u e ñ a s . Se refiere á un arrendamiento de las i n ­
dicadas a c e ñ a s . 

E l segundo documento, fechado en i.0 de Agosto 
de la era antes indicada, nos habla de « D o m i n g o 
Ruiz Dean de Falencia provisor y vicario general en 
todo el obispado de Fa lenc ia» , y por él vemos d i r ige 
un oficio á Rodr igo Alfonso, cape l l án de la pr imera 
cape l l an ía congrua de que hay noticia entre las fun­
dadas en esta parroquia; de la cape l l an ía que A l f o n ­
so G i l , c a n ó n i g o que fué de Falencia dejó en la i g l e ­
sia de Santa Mar ía de D u e ñ a s . E n dicho oficio le 
prescribe c i e r t a c o n t r i b u c i ó n a n u a l p o r d e t e r m i n a d o s 
fines, y el citado c lé r igo apela ante el Arzobispo de 
To ledo de la indicada providencia. Este documento 
se encuenta consignado en papel muy grueso, como 
igualmente otro del mismo año , relativo á un an i ­
versario, s ignado por J u a n Alfonso escribano del 
rey. 

A l a ñ o 1366, martes 12 Mayo era 1404, pertenece 
un pergamino que viene á confirmar y ampl iar las 
noticias sobre a c e ñ a s en el Pisuerga suministradas 
por el referido perteneciente al 3 de Enero era 1394. 
Es una carta de trueque de aceña de la Vec i l l a por la 
del Lavandero entre el Cabi ldo de la parroquia y el 
convento de S. A g u s t í n estando presentes F ray 
Sancho, Pr ior , é F r a y Pedro de L a r a é Fray Sancho 
de San L lo rycn te , etc., etc. E l Cab i ldo d ió á los 
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frailes «la aceña que l laman de fuera» que es en la 
casa pr imera con sus entradas, salidas, pertenencias, 
etc. y los frailes a l Cabi ldo no toda las pesqueras 
del Lavandero, sino «la que es en la casa del medio . . .» 
Ante F e r n á n González , escribano. Del mismo a ñ o es 
una carta de compromiso, sin importancia a lguna, 
fechada en 6 de Jun io . 

Fechado en D u e ñ a s á 20 de Jul io y correspon­
diente al a ñ o 1 371, ante L u i s Pé rez escribano p ú b l i ­
co, se encuentra un compromiso entre los beneficia­
dos de D u e ñ a s y los de V i l l a m u r i e l sobre los diezmos 
de los respectivos t é r m i n o s . E n sustancia dice se 
paguen los diezmos de pan, vino y ganados por m i ­
tad; la mitad en el lugar donde se c r í an y la otra 
mitad donde fueren moradores los d u e ñ o s . 

Autorizado por Alfonso López , d e á n de Palencia, 
y Pedro Garc ía , c a n ó n i g o , que á su vez obraban por 
de l egac ión apos tó l i ca , rea l izó el cabildo de la pa ­
r roquia de D u e ñ a s , en 15 de M a y o de 1379, era 
1417, una permuta sobre ciertas casas que cedió a l 
conde D . Alfonso al mercado (plaza del), hoy de la 
Cons t i tuc ión . Po r cierto que en el papel que en­
vuelve a l pergamino y que contiene su traslado de 
fines del s iglo X V I I I se lee era 1377 cuando en rea­
l idad la verdadera fecha es la primeramente con­
s ignada . 

De 1385 es otra escritura de trueque sobre casas 
en el Campi l lo y Santa Cruz , nombres de calles 
actualmente existentes. 

Del año 1390 es una sentencia dada c o n t r a í a 
Abadesa y Convento de las Huelgas de Burgos en 
las que se las condena á contr ibuir anualmente con 
ciertas cantidades de trigo y dinero, en concepto de 
censo, á los c l é r i g o s de D u e ñ a s , por las heredades 
que dicho convento ten ía en el t é r m i n o de D u e ñ a s ; 
y cerramos la e n u m e r a c i ó n de documentos del ar ­
chivo ecles iás t ico pertenecientes al s iglo d é c i m o -
cuarto con la ind icac ión de dos: uno de ellos la p r i ­
mera concordia del Convento de San A g u s t í n de 
esta v i l l a con los c lé r igos de la parroquia , fechada 
en 1356, reservando tratar de l mismo al formar 
grupo de los pertenecientes á las contiendas entre 

el convento y parroquia, y otro, en r igorde principios 
del X V , 30 Septiembre 1404, pero en el que se con­
tiene la desc r ipc ión de otro de 1379, fechado ya en 
miérco les g Mayo «año del nacimiento de Nuestro 
Señor» ya indicado. Es interesante y confirma c u ­
riosas noticias ya adquir idas por el testamento de 
1320 de Juan Alfonso descrito sobre existencia 
de a lumbrado públ ico no solo en la v i l l a sino en su 
t é r m i n o y de la a t enc ión que a l mismo presta­
ban, procurando su sostenimiento y fomento no 
pocos testadores, y así d e s p u é s de mandar su á p i -
ma á Nuestro S e ñ o r Jesucristo «é á la V i r g e n pre­
ciosa salva Santa Mar í a Madre , que quiera r o ­
gar a l m i S e ñ o r Jesucristo que me quiera perdonar 
los mis pecados» y de diversas mandas «a/ abad que 
me veno á c o m u l g a r » , lega cierto n ú m e r o de l ibras 
de aceite no solo para las « l u m i n a r i a s de la igles ia 
de Santa María desta dicha villa» dividiendo ó se­
ñ a l a n d o cantidad por cada l á m p a r a , sino t a m b i é n 
manda otra cantidad de aceite «á las otras l u m i n a ­
rias por la v i l l a é del t é r m i n o á cada una sendas 
medias l ibras de acei te . . .» 

Otra noticia interesante proporciona el manus-
cristo en cues t ión confirmatoria de que ya á fines 
del s ig lo X I V se estaba realizando la c o n s t r u c c i ó n , 
dentro de la v i l l a , del d e s p u é s notable monasterio 
de Agus t inos , que anteriormente estuvo extramuros 
en dos sitios distintos, pues manda á los frailes de 
San A g u s t í n «para la obra del dicho m o n a s t e r i o . . . . , » 
constituyendo a d e m á s un censo ó renta para nutr i r 
de aceite las l á m p a r a s de Nuestra S e ñ o r a ó « S a n t a 
Mar ía de onecha» , lo cual viene á confirmar la g r an 
a n t i g ü e d a d de este santuario y d e v o c i ó n que s i e m ­
pre han tenido respecto de él los pueblos comarca­
nos, entre ellos D u e ñ a s , dentro de cuyo t é r m i n o se 
encuentra, y acerca del cual , y con objeto de los 
descubrimientos a r q u e o l ó g i c o s en el mismo realiza­
dos, e sc r ib ió un precioso trabajo el R. P . F i t a , S. J . , 
que puede verse en el Bolet ín de la R. A . de la H i s ­
toria correspondiente á Diciembre de 1902. 

AMADO S A L A S . 
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SECCION OFICIAL 

Memoria correspondiente al año 1905, leida en la 
Junta general 

celebrada el 14 de Enero de 1906. 

Llegamos á los albores del cuarto a ñ o de exis­
tencia para nuestra Sociedad, y no creemos que' 
puedan pedirse m á s a ñ o s de noviciado en ninguna 
comunidad, porque comunidad es la excursionista 
en afectos, fines y aspiraciones, y queremos desmen­
tir el adagio de que «en casa de comunidad no des­
cubras tu h a b i l i d a d » , pues a q u í todos menos el que 
suscribe, la han descubierto tiempo ha y trabajan 
con perseverancia y celo en el beneficio c o m ú n . 

A dar cuenta de estos trabajos se dedica la pre­
sente memoria, cumpliendo por mi parte con el m á s 
grato de mis deberes. E n este lugar debemos hablar 
no del asunto pr incipal de nuestra r e u n i ó n , cual es 
el de las excursiones, sino de todos aquellos traba­
jos verificados por los excursionistas y que son fines 
t a m b i é n de la misma , como los que tienden á pro­
mover, mejorar ó corregir defectos en el terreno 
científico ó a r t í s t i co en su parte í n t i m a m e n t e re la ­
cionada con las ciencias h i s tó r i cas . Entre estos de­
bemos mencionar la moc ión que se l levó á efecto en 
el mes de Febrero ú l t i m o para evitar variaciones en 
el nombre de las calles, plazas ó monumentos, 
cuando dichas variaciones vienen á destruir el l ib ro 
de la historia, colocando al hombre y á sus insti tucio­
nes en g i a n ais lamiento. 

En el mes de Marzo se puso en estudio una excur­
sión á F u e n s a l d a ñ a , Mucientes y Oigales para cuan­
do el t iempo permit iera real izarla , cuya excurs ión 
se verificó en el mes siguiente con muy lucido con ­
curso de socios y felices resultados para los fines de 
la Sociedad que pudo conocer y recordar interesan­
tes puntos de nuestra his tor ia y de nuestro arte. 

En el mes de M a y o se verificó la excu r s ión á S a ­
lamanca, durante los d í a s 12, 13 y 14, en la que el 
socio Don J o a q u í n de Vargas Agui r re , r e sa rc ió por 
completo los anhelos excursionistas por la visi ta á 

esta ciudad antiguo emporio del mundo sáb io . E l 

Sr. Rector de la Univers idad acog ió á los excursio­

nistas con la mayor complacencia y facilitó en un ión 

de nuestro consocio una esluncia y conocimiento 

a r t í s t i co en Salamanca de que los excursionistas no 

p o d r á n olvidarse nunca. 

N o p o d r í a olvidarse esta Sociedad de conmemo­

rar, en la medida de sus fuerzas, el fausto aconteci­

miento para las letras de la apa r i c ión del Ijbro i n ­

mortal del Quijote y c o n s a g r ó un n ú m e r o , el del mes 

de M a y o , a l recuerdo del insigne manco de Lepanto. 

E n Septiembre s e a n u n c i ó la excur s ión á Por t i l lo , 

su A r r a b a l y Aldeamayor , la cual se verificó con 

gran deseo y e x p a n s i ó n el día 15 de Octubre, que­

dando sumamente complacidos de la importancia de 

esta vis i ta , que ha dado lugar á un concienzudo es­

tudio de nuestro consocio Don Antonio de Nicolás , 

que desde lejanas tierras no deja de est imularnos. 

E n el mes de Noviembre la S o c i e d a d á i ó comien­

zo á las excursiones interiores que tan felices resu l ­

tados pueden dar. E l 19 de este mes se v i s i t á r o n l a s 

casas de Berruguete, convento de San Benito é i g l e ­

sia de San M i g u e l , y el día ú l t i m o del a ñ o se ce r ró 

el c í rcu lo de excursiones con una á los Colegios de 

Ingleses y Escoceses é iglesia de San Antonio A b a d 

y un bf-nquete en honor del consocio Don J o a q u í n 

de Vargas , de Salamanca, y en ce lebrac ión de ter­

minar la Sociedad el tercer a ñ o de vida. 

De la pr imera la notable concurrencia sa l ió g r a ­

tamente impresionada acordando invi tar a l A y u n t a ­

miento á la co locac ión de una l áp ida en la casa de 

Berruguete. De la segunda, obtuvo un provechoso 

fruto de inmediata ap l icac ión para el excursionismo 

y la pob lac ión de V a l l a d o l i d : el descubrimiento de 

una joya de arte debida al Greco, sin contar con la 

g r a t í s i m a e x p a n s i ó n de un banquete familiar de i m ­

perecedero recuerdo. ' 

D e s p u é s de las glor ias debemos registrar t a m b i é n 

nuestras penas por las p é r d i d a s que desde comienzo 

del a ñ o ha experimentado la Sociedad. Pasaron á 

mejor v ida , el d igno secretario del Ayuntamiento 

Don T o m á s Pinedo y los i lustrados consocios Don 

Alfonso El izpuru y Don Olegario Conde, por los 
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cuales hacemos nuestros sufragios y enviamos á sus 
familias, desde el seno de esta Sociedad, la expre­
sión m á s sentida de nuestra pa r t i c ipac ión en sus 
quebrantos. 

Como ha podido verse la Sociedad no ha perma­
necido ociosa, y si bien las excursiones, por c i rcuns­
tancias especiales, no han sido muy numerosas, sí 
fueron muy importantes é instructivas y a lguna de 
ellas á otra comarca para estrechar nuestros lazos 
de un ión . E l BOLETÍN ha satisfecho con exceso la de­
ficiencia de las excursiones y la biblioteca c o n t i n ú a 
aumentando su caudal de obras profesionales que 
e s t án á d ispos ic ión de todos los socios. 

Puede decirse que comienza para la Sociedad en 
el cuarto a ñ o su periodo definitivo de ins t i tuc ión 
permanente, habiendo vencido ya los o b t á c u l o s de 
su ac l ima tac ión y arraigo y habiendo dado de si 
otras Sociedades de tan v i ta l i n t e r é s como la del 
Pinar de Antequera, por cuya prosperidad hacemos 
votos, como premio á los esfuerzos de un digno con­
socio nuestro, inspirado en las necesidades actuales 
de la vida interurbana. 

E l Secretario 

L u i s P É R E Z - R U B Í N . 

D A T A 
Pesetas. 

Reintegro del déficit de 1904 210 73 
A D. Juan R. Hernando, por impresos 1.403 55 
A D. J. Lacoste, por fototipias 305 » 
A l recaudador de Palencia , a ñ o 1904 y p r i ­

mer trimestre 1905 6 » 
Por bajas de socios, recibos del a ñ o 1905.. 39 > 
Sellos para cartas, recibos é impresos 99 » 
Descuento del 1*20 por 100 de pagos del 

Ayuntamiento de Val ladol íd 170 
A Severiano Domingo , ordenanza recau­

dador, y gra t i f icación 130 » 
Giro de Zamora •. 
Grat i f icación á la imprenta 
Déficit de excursiones 
Recibos pendientes de cobro 
Existencia en Caja 28232 

80 
10 » 
17 90 
59 » 

TOTAL 2-565 » 

Suman la existencia en Caja y los recibos pen­
dientes de cobro trescientas cuarenta y una pesetas 
y treinta y dos cént imos . 

Va l lado l íd i.0 de Enero de 1906. 
El Tesorero-Contador, 

FRANCISCO S A B A D E L L . , 

Excursiones verificadas en 1905 
Extracto de las cuentas de 1905 

C A R G O 
Pesetas. 

Xúm." 
orden 

Recibos pendientes de cobro en 1.0 de Enero 
de 1905 141 

Gobrado en 467 cuotas de 3 pesetas 1.401 
3 
7 
2 

55 
1 
2 

de 4 
de 6 
de 9 
de 12 
d e . . . . 
de 36 

12 » 
42 » 
18 » 

660 » 
24 » 
72 » 
36 » 3 ejemplares del tomo I á 12 

1 co lecc ión completa 24 » 
Venta de n ú m e r o s sueltos 5̂ „ 
3 4 n ú m e r o s a l A y u n t a m i e n t o d e V a l l a d o l i d . 100 » 

TOTAL 2.565 » 

P U N T O S V I S I T A D O S DIAS 

F u e n s a l d a ñ a 
Mucientes ,9 A b r i l 
Oigales ) 
Salamanca | l 3 y 14 Mayo 
Aldeamayor de San Mar t ín . ) 
Port i l lo [5 Octub, 
Ar raba l de Port i l lo í 
Val ladol íd (Casas de Berru-i 

guete, San Benito y San j ig Nov . 
Miguel) 

Val ladol íd (Colegios de In-1 
gleses y Escoceses y SanUi Dícb. 
Antón) ( 

'9 

20 

•3 

12 

22 

EL DIRECTOR. 



BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCURSIONES. 2H; 

Lista de señores socios en Enero 
CONSIDERACIONES DE SOCIO 

V a l l a d o l í d 
Director de E l Norte de Cas t i l l a , D . Dar ío Velao 

Col lado . 

Director de E l Porven i r , D . Justo G a r r á n Moso. 

Soc ios ACTIVOS 

A b l a ñ a (Asturias) 
Hue lmo, D . Tadeo 

Aldeamayor de S. M a r í m (Val lado l íd ) . 
Nuñez Instauder, D. Pol icarpo 

Barce lona 
Esteban de S. José , D . Ruperto 

Burgos . 
Garc ía de Quevedo y Conce l lón , D . E l o y 

D u e ñ a s (Palencia). 
Salas Medina-Rosales , D. A m a d o 

Granada . 
G ó m e z - M o r e n o y M a r t í n e z , D . M a n u e l 

M a d r i d . 
Almenas , Excmo. Sr. Conde de las 
Aníba l Alvarez Amoroso , D . M a n u e l 
Bibl ioteca del Senado 
Cer ra je r í a , D . A n t o n i o de 
Cerralbo, Excmo. Sr . M a r q u é s de 
L a m p é r e z y Romea, D . Vicente 
Muro L ó p e z - S a l g a d o , Excmo. Sr. D. J o s é 
R e p u l l é s y Vargas , Excmo . é l i m o . Sr . D . Enr ique 

M a r í a 
T o r m o y M o n z ó , D . E l i a s 

Manresa (Barcelona). 
Soler y M a r c h , D . Leonc io 

Med ina de Rioseco (Val ladol íd) . 
Ayuntamien to , Ilustre 
R o d r í g u e z , D . Terencio . 

Pa lenc ia . 
A l m a r á z Santos, Excmo. é l i m o . S r . D. Enr ique , 

Obispo 
A l m a r á z Santos, D . Eugen io 
Alonso A . C o r t é s , D . Narc iso 
Arroyo López , D . J e r ó n i m o 
Gascón , D. J o s é 
Cerezo Ayuso,. D . J o s é 
G u z m á n Herrero, D . G e r m á n de 
Moreno Pe ra l , D . Diego 
Navarro García, D. Rafael 
Orejón Ca lvo , D . Anacle to 
Santos Calzada, D . Eugenio 
S i m ó n y Nieto , D . Francisco 
Vázquez R o d r í g u e z , D. Nazar io 
V ie lva Ramos , D . M a t í a s 

Pontevedra. 
Nico lás y F e r n á n d e z , D . An ton io de 

Rianjo ( L a C o r u ñ a ) . 
Castro, D . Lorenzo 

Salamanca . 
C o m i s i ó n provincia l de monumentos h i s t ó r i c o s y 

a r t í s t i co s . 
V a l d é s , l i m o . Sr. D . F r . Francisco Javier, Obispo 
Vargas A g u i r r e , Excmo. Sr . D . J o a q u í n de 
Vázquez de Pa rga M a n s i l l a , D . Jacinto 

Santander 
C o m i s i ó n provinc ia l de monumentos h i s tó r i cos y 

a r t í s t i cos 
Trubia (Oviedo). 

Fuertes A r i a s , D . Rafael 
V a l l a d o l i d . 

Academia provinc ia l de Bel las Ar tes . 
Agap i to y R e v i l l a , D . J u a n 
Ajo Velasco, D. Pedro 
A l a m o y G ó m e z , D . Gregor io del 
A l b a Bonifáz, D . Sant iago 
A l f a r o . D . Ju l io 
Al lué y More r , D . Ricardo 
Alonso , D . Eduardo 
Alonso , D. Pelayo. 
Alva rez , D . L u i s 
Alvarez de la B r a ñ a , D. R a m ó n 
Alvarez del Manzano, D . J o a q u í n 
Alvarez Ta lad r i z , D . A n g e l Mar ía 
Apar ic i Solan ich , D . Anton io 
Asensio Ibañez , D. J e s ú s 
Asensio, D. R a m ó n 
Ayuntamiento , Excmo.—2 adhesiones. 
Azor ín Forte, D. S i m ó n 
Baeza Egu i luz , D . E m i l i o 
Banco Castellano. 
Barreda, D. J o s é 
Benito, D . L e o v i g i l d o 
Bibl ioteca de la Comandanc ia general de Ingenieros 

del 7.0 Cuerpo de E jé rc i to . 
Blanco, D . Danie l 
Borda l lo F e r n á n d e z , D. Fernando 
C a a m a ñ o , D. Francisco 
Calleja Garc ía , D . Cas imiro 
C á m a r a Benito, D. Z a c a r í a s 
Casado, D. Cec i l io 
Castro Alonso , D . Manue l de 
Centro de Labradores . 
Chicote Recio, D . Dar ío 
Chicote Recio, D . Mar iano 
Gi l leruelo Zamora , D . Pab lo 
Cí rcu lo de Recreo. 
Círculo Mercan t i l , Indust r ia l y A g r í c o l a . 
Co loma Palenzuela, D . Modesto 
C o m i s i ó n provincia l de monumentos h i s t ó r i c o s y 

a r t í s t i c o s . 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , R R . P P . de la 
Conde R o d r í g u e z , D . Lu i s Anton io 
Cos, Excmo. é l i m o . Sr . D . José M a r í a de. A r z o b i s p o 
Cuadrado Anto l ino , D. Gonzalo 
Díaz de la Guardia , D. J o s é 
Díaz Sánchez , D . A n g e l 
D o m í n g u e z Barruete, D . Roque 
Durru t i Saracho, D. E l o y 
Escuela de Artes é Industr ias . 
Esteban C e b r i á n , D . Rodr igo . 
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Ga la , D . L u c i d i o 
Garc ía , D . Dat ivo 
Garc ía D u r á n , D . R o m á n 
García de Pruneda Arizón, D . Salvador 
Garc ía Herrero, D. Juan 
Gavi lán A lmaza ra , D . J e r ó n i m o 
G ó m e z Diez, D. E m i l i o 
Gonzá lez G a r c í a - V a l l a d o l i d , D . Cas imi ro 
González Lorenzo , D . Mar i ano 
González Lorenzo , D M a r i o 
González Manso , D . E l i a s 
Gonzá lez P e ñ a , D. N ico l á s 
Gréc ie t , D . Mar i ano 
Guad i l l a de la Serna , D . San t i ago 
Guer ra , D. Emeter io 
Gui l lén Alvarez , D . Jorge 
Hermos i l l a , D . N ico l á s 
H e r n á n d e z Huer ta , D . M a n u e l 
Huerta Paz, D . Ricardo 
Infante V a l g a ñ ó n , D . Clemente 
Instituto general y t écn ico . 
Iturralde López , D . Fernando 
J a l ó n S e m p r ú n , D. J o s é 
L a g o Pérez , D . Mar t í n 
L a g u n a , D . M . Norberto 
Lefler González , D . Francisco 
López , R . P . F r . T i r so 
López R o d r í g u e z Gómez , D . N ico l á s 
L u i s Cor ra l M e r c h á n , D. M i g u e l 
Mar t í y M o n s ó , D . J o s é 
Mar t ín Contreras, l imo . S r . D. Evar is to .—Conde 

de la O l i v a de l G a i t á n . 
Mar t í n y M a r t í n , D . Pedro 
M a r t í n V a l , D. Ensebio 
Matoss i , D. Jul io 
Mercado de la Cuesta . D . Franc i sco 
Mesa y Ramos, D. J o s é 
M i g u e l Romero , D . M a u r o 
M i g u e l y R o m ó n , D . A n t o n i o 
Mochales , D . E m i l i o 
Morales Moreno, D . J o s é 
M u ñ o z J i m é n e z , D . Pab lo 
M u ñ o z Ramos, D . Eugenio 
Nogales Garc ía , D . Eugen io 
Ortiz de U r b i n a y Olasagast i , D . Anton io 
Pardo Quin tan i l l a , D . M i g u e l 
Peinado, D . G e r m á n 
Pérez , D . Sa turn ino 
Pé rez Minguez , D . Ricardo 
P é r e z - R u b í n , D . L u i s 
Pé rez Terrados , D . Esteban 

P l a n i l l o , D . Cir íaco 
Prieto Ca lvo , D . Ci r íaco . 
Qucipo de L lano , Excmo. S r . D. Alfredo 
Reoyo Garzón , D. Enrique 
R o d r í g u e z Hernando, D. Juan 
Romero Fra i l e , D . Eduardo 
Sabadel l y Ol iva , D . Francisco de Paula 
Samaniego L . de Cegama, D. J o s é 
Sánchez de Cueto, D. P ío 
S á n c h e z S a n t a r é n , D. Luc iano 
Silió y C o r t é s , D. C é s a r 
Simonena, D. Antonio 
Sociedad a n ó n i m a T r a n v í a s de V a l l a d o l i d . 
Sociedad constructora del teatro de C a l d e r ó n de 

Barca. 
Soto Armes to , D. Vicente • 
Soto, D . Ba ldomcro 
S u á r e z L e a l , D . José 
Tordera An to l ín , D. C laud io 
Torres López , D. Teodosio 
Univers idad l i te ra r ia . 
Val le jo Garc ía , Excmo. Sr . D .San tos 
Váre l a , D . Gervasio 
V i l l a l o n g a , D . M a n u e l 
Viña , D . Alfredo de la 
Zaragoza D o m í n g u e z , D. Rufino 
Zarandona Va l en t í n , D. Francisco 

V i l l a b r á g i m a (Va l l ado l id ) . 

Rebol ledo, Doña Florent ina 

Z a m o r a . 
Alonso R o d r í g u e z , D. Exuper io 
A n t ó n y Casaseca, D . Francisco 
Morales Pr ie to , Excmo. Sr . D. Pedro 
R o d r í g u e z M a r t í n , D. An to l í n 

Nuevas adhesiones. 

Burgos 
G a r r á n , D . Constantino 

Santander 
Alzóla , D . Gonzalo 

la 

V a l l a d o l i d 
Alvarado , D . Pablo 
Cernuda, D. Segundo 
G ó m e z Muñoz , D. Ju l io 
Rio , D . Pió del 
Zuloaga , D. Pedro 

COMISION D I R E C T I V A D E V A L L A D O L I D 
l>re8ille,lte D. J o s é Mar t í y M o n s ó . Vioe-Tesorero-Contador D. Gregor io del A l a m o . 
DirectordBExoursiones y del Boletín » Juan Agapi to y Rev i l l a . Seorotario •> L u i s P é r e z R u b í n . 
Tesorero-Contador » Franc isco Sabade l l . Vice-Secretario » Dar ío Velao Col lado. 

COMISIÓN D E L E G A D A D E F A L E N C I A 
P f ^ n t a D . Francisco S i m ó n y Nieto . Secretario D. Ma t í a s V i c h a Ramos . 

COMISIÓN D E L E G A D A D E S A L A M A N C A 
Pfosilleirt8 D- J o a q u í n de Vargas Agu i r r e . Secretario D . Jacinto Vázquez de P a r g a . 

COMISIÓN D E L E G A D A D E Z A M O R A 
Pfesidenle D . Francisco An tón y Casaseca. Secretario D . Anto l ín R o d r í g u e z M a r t í n . 


